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R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

C O R R I D A M E M O R A B L E E N 
M A D R I D 

E L jueves d ía 5 de j u l i o de l a ñ o 1888 se ce­
l e b r ó en M a d r i d una co r r ida ex t raord ina­

r i a ; actuaron en el la como matadores: Rafael 
M o l i n a , « L a g a r t i j o » , y V a l e n t í n M a r t í n y L o ­
renzo. Se l i d i a r o n seis toros de don A n t o n i o 
H e r n á n d e z , con divisa morada y blanca, los 
cuales t omaron 36 varas, d i e r o n 18 c a í d a s y 
ocasionaron la muer t e de 10 caballos, y asistie­
ron a e l la pocos espectadores. 

A los que la presenciaron les d e j ó grato re­
cuerdo, hasta el pun to de que S á n c h e z de N e i r a , 
exigente c r í t i c o y frascuelista, r e s u m i ó e l resul­
tado en e l semanario « L a L i d i a » con esta excla­
m a c i ó n : « ¡ G r a c i a s a Dios que hemos visto en 
nuestra P aza una cor r ida de toros b ien l i ­
d i a d o s ! » 

Como memorab le p a s ó a la h i s to r i a ta l c o r r i ­
da, considerada p o r muchos como la p á g i n a 
dorada en la carrera profes ional de V a l e n t í n 
M a r t í n , diestro que h a c í a dos a ñ o s no toreaba 
en M a d r i d , y que con e l fe l iz é x i t o obtenido en 
la! d í a , puso u n refuerzo a su r e p u t a c i ó n . 

Toda la personal idad a r t í s t i c a de este diestro 
de Tor re laguna radica en haber sido u n gran 
p e ó n y bander i l l e ro en la cuad r i l l a de « F r a s ­
c u e l o » . Gomo matador no p a s ó de la tercera 
f i l a , y para robustecer este aserto vamos a trans­
c r i b i r una semblanza suya, publ icada por «El 
E n a n o » : 

Bajo el mando cfií? "Frmcuelo", 
el s impático Mar t ín 
fué con el ,,Rega\terin,, 
un banderillero al pelo. 
Paira eterno idesconsuelo 
decidió el hacerse espada . 

Valentín Martín 

y aunque 'd<n alguna éstocaidkt 
como la de\n los mejores, 
hoy entre los matadores 
su fama está postergada. 

E n alto la h u b i e r a manten ido de h a b t r dado 
frecuentemente tan buenas estocadas como en 
aquella c o r r i d a , sobre todo la que a d j u d i c ó al 
segundo toro de la tarde , l l amado « M o n t e s i n o s » , 
negro, bragado y l i s t ó n , faena que , descrita por 
« E l T o r e o » , l leva como broche esta cuar te ta : 

Y las asistentes almas 
le obsequiaron co>n vegueros, 
y con muchísimas pialmais, 
y tíon no pocos sombreros. 

Y a ñ a d e : « D e s d e e l tendido 1 le la rgaron 
i n f i n i d a d de puros . E n todo lo que va de tem­
porada no h a b r á n c a í d o a l r edonde l tantos c i ­
g a r r o s . » 

De otra buena eslocada y u n in tento de des­
cabello d i ó cuenta de l cuar to , de nombre « T r a i ­
d o r » , negro, l i s t ó n y rab icano , y de una atrave­
sada y otra buena d e s p a c h ó a l sexto, « C o n s e n t i ­
d o » , negro, bragado y b i en puesto de armas, al 
cual bande r i l l ea ron los matadores con mucho l u ­
c imien to . 

F u é t an notable e l t rabajo de V a l e n t í n M a r ­
t í n en t a l o c a s i ó n , que u n amigo de « L a g a r t i j o » , 
que no p r e s e n c i ó la c o r r i d a , al preguntar a és te 
si era verdad que a q u é l v e n í a pegando, r e c i b i ó 
esta respuesta: 

— ¿ Q u e si pega? Como que si no nos espabila­
mos se va « j a sé» el amo y nos va « d e j á » «es-
n ú o s » . 

E l concepto del arte de la l i d i a ha var iado por 
comple to desde entonces; nad ie se c o n m o v e r í a 
h o y por aquellas estocadas de V a l e n t í n M a r t í n ; 
setenta a ñ o s a t r á s disfrutaba la suerte suprema 
de u n pres t ig io que hace mucho t i e m p o se des­
v a n e c i ó , y p o r eso, aun leyendo detenidamente , 
con morosa a t e n c i ó n , l a minuciosa revista qu? 
de t a l co r r ida p u b l i c ó « E l T o r e o » , en su n ú m e ­
ro 725, no podemos expl icarnos en q u é consis­
t ía —aparte las estocadas— el encanto de; las 
faenas de V a l e n t í n . 

L o que sí t iene e x p l i c a c i ó n es e l entusiasmo 
p roduc ido por Rafael M o l i n a con su faena a l to­
ro qu in to de la ta rde , « A l v a r e ñ o » , negro zaino y 
co rn ivue l to , pues el r epe t ido semanario , parco 
en e l e logio , abre la caja de los truenos y em­
plea las palabras « p i r a m i d a l » y « f e n o m e n a l » , 
Jag cuales, aplicadas a « L a g a r t i j o » , que era u n 
art ista cuando íe soplaba la musa, resul tan 
m u y elocuentes. 

Y como r i n d i ó a d icho astado con una estoca­
da super io r , puede suponerse la o v a c i ó n que e l 
p ú b l i c o t r i b u t ó a l famoso diestro c o r d o b é s . 

E l revistero Paco M e d i a L u n a e s c r i b i ó en e l 
semanario tantas veces menc ionado : 

« E l suelo se l l e n ó de sombreros, gorras, botas 
de todas especies, levi tas , abanicos, cigarros y 
hasta a l g ú n ins t rumento m u s i c a l . » 

Rafael Molina, «Lagartijo» 

Y a ñ a d e seguidamente, pulsando la lira a 
manera : 

Hubo algún espectador, 
que si un vecino le deja, 
de su entusiasmo en el colmo, 
t i ra al matador su suegra, 
su costilla, sus cuñada», 
y a tod\a su purentela. 

E n f i n , que e l revistero de marras se fué del 
seguro y hasta i n c u r r i ó en la h i p é r b o l e . ¡El,tan! 
comedido casi s iempre cuando tocaban a elo­
g ia r ! 

Con ot ra buena estocada d i ó pasaporte Ra­
fael a l p r i m e r to ro de la co r r ida , llamado «Sica­
r i o » , negro l i s t ó n y de romana , y con una con­
t r a r i a y un descabello a l tercero, de nombre 
« F l o r i d o » y colorado de pe lo . Vamos, que d 
Cal i fa tuvo una tarde redonda. Salió el hem 
bre con ganas de t r aba ja r y lo demostró cum­
p l i damen te . 

Y conste que en aquellos elogios de «El To­
r e o » a « L a g a r t i j o » a b u n d ó «La Lidia», por 1» 
p l u m a de S á n c h e z de N e i r a , e l cual, repetimos, 
era p a r t i d a r i o y admi rador de «Frascuelo». 

Claro es que d icho s e ñ o r Sánchez tuvo buen 
cuidado de dejar en paz a la hipérbole y a 
otras f iguras r e t ó r i c a s , pero estuvo justo. ^ 

Y tocado de van idad , preguntaba: «¿Ve 'a 
empresa c ó m o nuestro consejo de "meuos ^ 
reros y mejores t o r o s " , que le hicimos enelu 
t imo n ú m e r o d é " L a L i d i a " , ha dado buen re­
sultado para la a f i c i ó n ? » 

Para la a f i c ión lo p o d r í a dar, pero uo p̂ 1 
la empresa, pues « E l T o r e o » terminó su revi 
ta con este corto p á r r a f o : 

« L a entrada, m u y f l o j a ; la gloria que ob^ 
« L a g a r t i j o » en la co r r ida de ayer le ba c 
do a la empresa muchos mi les de pesetas.' 

Los toros de don A n t o n i o Hernández ^ 
m u y nobles, de embestida c ó m o d a , a pr ^ 
para hacer con ellos lucidamente cU'aDt0joS jo; 
tentara, y esto exp l ica e l tr iunfo de 08 
matadores. 

• ni cc' 
No hubo n i concesiones de orejas ^ ^ 

leros que cargaran a hombros con Jos .(1 
padas, detalle- que me permite excia 
t é m p o r a , o mores! ^ ^ 

Costumbres y t i empos que, la veX.^\0$&' 
templados a setenta a ñ o s de d is tancia^ 
contramos m á s honestos que los actúa 

DON VEI^Tl l , , 

Poi 
qu( 

^ al 
Pudo 
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de los pitos, cada espectador es muy 
dueño de opinar; pero con una noción» 
siquiera sea levísima, de la justicia. 
En el caso que comentamos no la 
hubo. Porque... 

PUNDONOR Y... 
LO QUE HAY QUE TENER 

Precisamente Rafael Ortega... Hay 
una broma muy repetida, cuya alusión 
nos viene al pelo. Cuando amigos ínti­
mos se reúnen a jugar una partida 
de cartas, en el optimismo de cuando 
la suerte está todavía en el aire» es 
frecuente que uno diga; ¿jugamos 
como caballeros o».» como siempre? 

Aparte bromas, Rafael Ortega es un 
torero que juega siempre con ley. De 
la buena. Y en toda la tarde, en los 
tres toros que, por el percance de 
Vergara, tuvo que matar, hizo cosas 
feusnas, y hasta muy buenas; y coma 
remate, y como premio merecido a 
toda su actuación, al matar con gran 
estilo al toro cuarto logró que le 
concedieran la primera oreja que, en 
corridas de toros, se otorga este año 
en las Ventas. 

( C o n t i n ú a en la p á g i n a siguiente.} 

Nueve banderillas, nueve, en el suelo. Espectáculo lamentable que no debiera 
. repetirse (Foto Cifra Gráfica) 

El d o m i n g o e n l o s V e n t a s 

RAFAEL ORTEGA Y 
JOAQUIN BERNADO, 
M A N O A M A N O 
Por cogida de Abelardo Vergara, 
que confirmaba su alternativa con 
toros del m a r q u é s de Albayda 

la corrida celebrada el domingo 
en la ptaza de las Ventas oeurrie-

ron tres hechos que vale la pena sub-
üyJr. ya que no son frecuentes: un 
matador -Abelardo Vergara— que 
2f a confirmar su alternativa, to-
e n í 61 15 de may0 del a ñ 0 Pasad0 ; Barcelona, y que tuvo la desgracia 
can» ^ herid0 a l dar u n lance de 
fiudf» primer toro' Por 10 cual n0 
entr. verincarse la ceremonia de la 
i 2 a ^ trastos; un tercio de ban-
W el tercero- en el que, 
sa i:*s.de pasadas y más pasadas, no 
sino . clavar en el lomo de la res 
nueve' So10 pal0 y Vedaron ¡hasta 
presa'/11 el sant0 suel0' ^ la sor" 
Pitos v <,Ue se ^cucharan muchos 

> oicn que ahogados por grandes 

de 

aplausos, cuando Rafael Ortega, de 
cuya actuación seguiremos hablando, 
dió muerte de una magnífica estocada 
al de la ganadería de Albayda, corrido 
en segundo lugar, que rodó sin pun­
tilla. ¡Vivir para ver! 

Lo de Abelardo Vergara es un caso 
mala suerte. Visto y no visto. 

Porque la cogida —un derrote — no 
tuvo ni espectacularidad. Estamos se­
guros de que el muchacho lamentará 
bastante más que el dolor de la herida 
el haberla sufrido en un día de tantas 
explicables ilusiones. Pero, afortuna 
damente, el percance no es grave y 
Vergara tiene aún mucha temporada 
por delante. 

Lo de las banderillas hay que supo­
ner que no se repita, y en cuanto a lo 



Su mejor momento fué, indudable­
mente, en el cuarto toro. Lo recibió 
con buenos lances; pero donde mejoró 
la marca, y la elevó a gran altura, 
fué en cuatro pases con la derecha, 
cargando la suerte con el compás 
bien abierto y corriendo bien la mano; 
serie que cerró con el de pecho muy 
ajustado y muy bueno. Se pasó luego 
la muleta a la izquierda, y también 
estos muletazos tuvieron temple. Más 
tarde metió unos por bajó excelentes. 
Luego, con su gran estilo de estoquea­
dor, dejó un pinchazo y una estocada 
corta en la cruz, como si dibujase. 
Naturalmente, hubo concesión de oreja 
y la consiguiente vuelta al ruedo. 

A su primero —primero de la corri­
da—, al que picaron mal y se cayó 
al salir de la segunda vara, le forzó 
unos naturales buenos y lo despachó 
de dos pinchazos, media bien colocada 
y un descabello al segundo intento. 

Al segundo, que cortaba bastante 
él terreno, Ortega lo muleteó con 
menos reposo; pero lo mató de esa 
gran estocada que, no obstante, algu­
nos intransigentes recibieron con pitos. 
Como reacción explicable, Ortega, ante 
los insistentes aplausos, hubo de salir 
por dos veces al tercio para agrade­
cerlos. 

Bisn; pero esos cuatro pases car­
gando la suerte en el cuarto ani 
quedan. 

TONO Y DECISION , 

Joaquín Bernadó confirmó en la 
corrida del domingo el buen cartel 
que dejó durante la última corrida 
en que actuó el año pasado en las 
Ventas. 

Estos toreros que han hecho su 
carrera asomándose poco a Madrid 
llevan en el pacado la penitencia. En 
apariciones episódicas no hay ma­
nera de que el público se encariña con 
ellos... si lo merecen. Por lo que hizo 
el domingo Joaquín Bernadó ganó bas­
tantes puntos. Y algunos más tendría 
en su cuenta si hubiera andado más 
afortunado con la espada. 

Aparte detalles, que los tuvo y 
grandemente estimables, lo que causó 
meíor efecto fué el tono, la dacisión, 
el reposo, la buena lidia que dió a los 

Rafael Ortega, estoqueando al quinto, del que le cottcedipron la oreja 

tres toros que le correspondieron. 
Tranquilo, sin prisas, pisando buen 

terreno, en el tercero destacó en unos 
lances con temple, en unos pases con 
la izquierda buenos —el de Albayda 
se quedaba— y en unas manoletinas 
que, ya que las dió, por lo menos 
fueron garbosas. Mató de media esto­
cada caída y tendida y dió la vuelta 
al ruedo. 

En quinto lugar salió un toraco, 
casi corniveleto, de la ganadería de 
don Juan Antonio Alvarez, en vez 
del 'que estaba anunciado como so­
brero, perteneciente a la de doña Do­
lores de Juana de Cervantes. De pri­
meras sé, emplazó, luego tuvo la em­
bestida descompuesta. E l mérito de 
Bernadó consistió en que lo embarcó 

bien, le buscó las vueltas, y así con la 
derecha como con la izquierda, se 
mantuvo cerca, con sentido de lo que 
hacía. Con gran compostura, en fin. 
Tras un pinchazo, la estocada cayó 
atravesada. Descabelló a la primera 
y también dió, entre aplausos, la 
vuelta al ruedo. 

En el sexto, que tenía más cara de 
toro, mansote y que embestía cuar­
teando, mantuvo Bernadó el buen 
porte de toda la tarde y lo mató de dos 
pinchazos, media estocada y se puso 
pesado al descabellar, por lo que el 
final ya no resultó de tanto lucimiento 
como el que el torero catalán a quien 
volvéremos a ver el próximo domin­
go alcanzó durante toda la tarde. 

Los toros del marqués de Albayda 

arrojaron el siguiente peso: 500 £ 
506, 503 y 512 kilos. El de J. i j [ 
varez, 480 kilos. 

LA OPINION 
de "AREVA 
sobre los toras 

del domingo 
en 

Bernarló dtamlo al nnfiira) 

ACOSTUMBRADOS a los te 
que hace años presentab» 
m a r q u é s de Albaydaefloasit0^ 

las plazas, toros que por su e i^ 
lente crianza y sus huenascon' 
e ñ l a l i d i a dieron fama a la gan 
los que el domingo se lidiaron 
Plaza de las Ventas dejaron t 
qxie desear. , 

T>e un conjunto desigual f i * * 
ser rechazarlo previamente porl<»" 
tennanos uno de los anona'65, ffl 
t r á n d o s e aqué l los , sin embargo,'* 
•sivaraonte complacientes o benf» 
a! dar paso a otros dos, por j0 ,llf,|1!. 
que, a" nuestro jucio, debieron 
igualmente desechados. 

Se nos d i rá que los cinco i01"'. 
A l b a y d a y el sust i tutó*dejJJJ 
t o n m Alvarez tenían el P68^ 
menta-1 .. No lo fí',^amoS'hiícoj 
que sí sostenernos es q1^6'^", i j r 
acude a la Plaza de Madri°^» 
m á s atenciones de las que, PJ* G 
d é la empresa, se le <^sPeuSi¡i,Jr 
dicho p ú b l i c o exige toros en 
e x t e n s i ó n de la palabra, y - " J 
la ob l igac ión de darle, va q" 
precio los paga. * * 

Hemos dicho infinidad 
el toro ño lo es por su " ]itipt 
t i f i c i a l . sino n o r i a i ei 

Y e.íad. tr 
fortaleza, a 

éi son 
tes que, ii 
reunir las r 
en corridas 

^amentar 
iwoii, nH*< 
cinco toros • 

I» vaca 
quinto luga 
Alvárez. 

En senert 
fea cabeza, 
y mal estik 
que la volu 
espadas pui 

El pnrai 
"> U l , ne| 
píbido co 
Puyazo sali 
*1 hierro. 1 
"n segundo 
* marchó 

^nquili 



y e m b i s : ¡ e n - i o s i e m p r e c o r t o y c o n 
; » c a b e z a a l t a . P i t o s . 

E l c u a r t o , « P r i s i o n e r o ' , n ú m e r o 
152 , n e g r o , t a m p o c o t u v o t r a p í o n i 
p o d e r . S i n e s t a r e n s u e r t e le p r o p i ­
n a r o n u n r e f i l o n a z o , ' e s c u p i é n d o s e d o 
l a v r e u x J ó n . E n l a p r i m e r a v a r a ap re ­
t ó , d e r r i b ó y se m é . E n l a s e g u n d a 
s a l i ó h u i d o , d o l i é n d o s e y e s c a p á n d o s e 
t a m b i é n e n t r e s p i c o t a z o s m á s , des­
p u é s de d e r r i b a r e n u n o d e e l l o s . 

A u n s i e n d o m a n s o , l legóT a l a m u ­
l e t a e n m e j o r e s c o n d i c i o n e s q u e los 
a n t e r i o r e s , e m b i s t i e n d o - s o s a m e n t e y 
hin p e l i g r o p o r e í l a d q d e r e c h o y 
q u e d á n d o s e c o r t o p o r e l i z q u i e r d o . 
P a l m i t a s e n e l a r r a s t r e . 

E l q u i n t o , « P r e g u n t ó n » , n ú m e r o 5 3 ' 
b e r r e n d o e n c á r d e n o , l u c e r o y c o l i ­
b l a n c o , p e r t e n e c i ó a l a g a n a d e r í a 
de J u a n A n t o n i o A l v a r e z . D e s a l i d a 
se e m p l a z ó e n los m e d i o s , e s e a r b a n d o 
l a r g o r a t o . T o m ó dos v a r a s , a p r e ­
t a n d o y d e j á n d o s e p e g a r e n l a p r i ­
m e r a y d o b l a n d o l a s m a n o s y m a r ­
c h á n d o s e de l a s e g u n d a . E l b i c h e j o 
t u v o g e n i o y se c a y ó e n los p r i m e r o s 
m u l e t a z o s , c o n t i n u a n d o d e s p u é s p r o -
b ó n , e s c a r b a n d o y c o n i i a r v l o . P i t e s . 

Y e l s e x t o , « S u l t á n » , n u m e r o 147, 
negro,- t a m b i é n f u é u n a o v i l l ó t e , 
m a n s o , t r o t ó n y soso. D e l p r i m e r p i c o ­
t a z o s a l i ó h u i d o y c o c e a n d o . R e c i b i ó 
d e s p u é s , d e m a l a m a n e r a , o t r o s s ie­
t e p i c o t a a o s , c o c e a n d o e n u n o s , q u i ­
t á n d o s e e l p a l o e n o t r o s y h u y e n d o 
e n t o d o s . L l e g ó a l a m u e r t e c o n m e d i a , 
a r r a n c a d a y c o l á n d o s e e n a l g u n a s 
ocas ione8-

T o t a i : S^is t o r o s o - to re tes s i n 
esenc ia , p r e s e n c i a n i p o t e n c i a . . 

A . 

Y elad, t r a p i o , cas t a , s e r i e d a d y 
fortaleza, a d e m á s de i n t a c t a s de­
fensas, son las p r i n c i p a l e s e o n d i c r o 
nes que, i n d e f e c t i b l e m e n t e , d e b e n 
reunir las reges a p t a s p a r a l i d i a r s e 
en corridas do torosa 

Lamentamos dec i r que n o nos gus -
poiii, nH*uil p ú b l i c o t a m p o c o , los 
cinco toros de l m a r q u é s de A l b a y d á . 
ni la vaca l echera q u e se j u g ó e n 
quinto lugar, p e r t e n e c i e n t e a l s e ñ o r 
Alvárez. 

F-n general, des iguales e n t r e s í y de 
fea cabeza, acusaron m a n s e d u m b r e 
y nul estilo, a m é n d é o t r o s d e f e c t o s 
quo la vo luntad y IÍT d e c i s i ó n de los 
«spadas pud ie ron s u p e r a r . 

El primero, « T r a n q u i l o » , n ú m e -
ro U l , negro, c h i c o y m a n & o f u é 
fecibido con p ro te s t a s . D e l p r i m e r 
Puyazo salió de e s t a m p í a '-al s e n t i r 
«1 hierro. T a p á n d o l e l a s a l i d a " t o m ó 
"n segundo p ico tazo , d e l q u e t a m b i é n 
* marchó e n c u a n t o p u d o , aoep-

f a í d a de peligro y Rafael Ortega, a r quite 

t a n d o u n t e r c e r o v e n e l q u e d e m o s t r ó 
n u e v a m e n t e su c a r e n c i a t o t a l de 
b r a v u r a y f u e r z a . 

C o n l a l e n g u a f u e r a l l e g ó a l t e r c i o 
de b a n d e r i l l a s , p a s a n d o a l a m u e r t e 
a p l o m a d o , soso y e m b i s t i e n d o de 
m a l a m a n e r a . F u é p i t a d o e n e l a r r a s ­
t r e . 

K l s e g u n d o , « T r i a n e r o » , m a r c a d o 
c o n e l n ú m e r o 143 y de p e l a j e n e g r o , 
t u v o m á s k i l o s q u e e l a n t e r i o r , p e r o 
t a m b i é n p o c o r e s p e t o . E m p u j ó e n 
!a p r i m e r a v a r a , d e r r i b a n d o a l ca~ 
b a l l o y a l p i c a d o r . L a s . d o s ' v a r a s s i -
g u i e n t e s las- t o m ó c o n a l e g r í a , d o ­
l i é n d o s e d e s p u é s y m a r c h á n d o s e de 
la r e u n i ó n , y e n d i s t i n t o t e r c i o r e ­
c i b i ó o tpa s a n g r í a , a p r e t a n d o y de­
r r i b a n d o . D u r a n t e t o d a su l i d i a n o pa ­
r ó de b e r r e a r . L l e g ó a l f i n a l a s f i x i a d o 
p o r sus m u c h a s c a r n e s , e m b i s t i e n d o 
a . l a m u l e t a de m a n e r a i r r e g u l a r y 
a c o s t á n d o s e p o r e l c u e r n o d e r e c h o . 

• P a l m a s y p i t o s . 

E l t e r c e r o , « P i n t u r e r o » de n o m b r e » 
n ú m e r o 155 y . t a m b i é n n e g r o , p a r e ­
c i ó m á s j o v e n q u e sus h e r m a n o s y 
s a l i ó a b a n t o . A l c o r r e r l e í i i z o r a r o s 
e x t r a ñ o s , c o l á n d o s e p o r a m b o s l a d o s . 
A p r e t ó e n l a p r i m e r a v a r a , a c u s a n d o 
p o c a f u e r z a y d e s m o n t a n d o a l p i ­
c a d o r . E n l a s e g u n d a d o b l ó l a s m a n o s , 
a c u d i e n d o y o l u n t a r i o s o a l a t e r c e r a . 
D e s p u é s de n u m e r o s a s pasadas de los 
b a n d e r i l l e r o s , e l b i c h o p a s ó a l ú l t i ­
m o t e r c i o e n r e g u l a r e s c o n d i c i o n e s 

"nquilu. 

Se ha firmado ia aprobación de los honorarios 

de subalternos en el Ministerio de Trabajo 
E l lunes se in ic ian reuniones en dicho Minis te r io para actualizar la reglamen­

t ac ión del trabajo en materia taur ina . 
Se reunieron en la Casa Sindical los subalternos de toros para cuestiones 

internas de su A g r u p a c i ó n , rendimiento de cuentas, a p r o b a c i ó n de las del año 
anterior y del presupuesto del Grupo para el a ñ o en curso. Todo se l levó de 
acuerdo y conformidad entre los congregados. 

Hubo t a m b i é n u n cambio de impresiones amp l io sobre los temas de actua­
l i dad , y en é l sa l ió —y c ó m o no, si es lo natural-— l o re la t ivo a los honora­
rios, tema en el que ya dimos e l acuerdo existente entre matadores y subalter­
nos. Se i n f o r m ó que dichos nuevos honorarios han sido ya firmados y apro­
bados en el Min i s t e r io del Trabajo, y actualmente es tán en espera de t u m o 
en el B o l e t í n Of ic ia l de l Estado para ser letra legal y alcanzar plena vigencia. 

Otra r e u n i ó n hubo entre matadores y subalternos para actualizar y poner a l 
d í a distintos matices del contrato de trabajo que liga a unos y otros en la 
f o r m a c i ó n de cuadrillas en la temporada, y t a m b i é n hubo cordia l idad y acuer­
do en los temas suscitados. 

Todos estos detalles indican que la R e g l a m e n t a c i ó n de Trabajo en el secto»-
taur ino ha quedado desbordad^ por la realidad de los t iempos; algunos deta­
lles se han actualizado —como el mismo de los honorar ios- por a c u e r d o í 
sindicales sucesivos; pero como el problema está latente, se va a abordar en 
su to ta l idad. En consecuencia, el d ía 13, lunes, a las doce de la m a ñ a n a , se 
inician en el Minis ter io del Trabajo unas reuniones para estudiar este pro­
blema y plasmar én cuerpo de ley l o que son realidades confirmadas y aspi­
raciones justas. A dichas reuniones as i s t i r án , convocadas al efecto por vía sin­
dical , representaciones de empresas, matadores de toróS y novil los, subalternos 
y apoderados. Nos congratulamos, de esta actividad, menos br i l lante que la 
de los ruedos —sin duda - , pero de positiva eficacia para el auge y sosteni­
miento de nuestra Fiesta, que tantos aspectos insospechados tiene, y . entre 
• l íos , el poco conocido del progreso social. ' 

SHo^hj ' ""mero 141, negro, que fué pitado en el arrastre, es el toro con 
haber tomado la alternativa Abelardo Versara (Foto Torreci l la) 
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C A D f l f S D t A V I A C I O H 

ALMUERZO Y TIENTA EN LA PLA. 
ZA DE «EL JARAL DE LA MIRA», 
C O N LA INTERVENCION DE LOS 
HERMANOS BIENVENIDA Y JUAN 

ANTONIO ROMERO 

CONGRESISTAS B INVITADOS FUE­
RON AGASAJADOS DESPUES POR 
LOS SEÑORES DE THIBAUT EN «El 

CAMPILLO» 

«Cocido a la madrileña» «Spanfsh Tlpyeal Meal» para los invitados, al 
solecillo primaveral guadarramefto 

Hay interés en las explicaciones que, sonrientes, escuchan fray Justo 
Pérez de ürbel, el delegado ,de U , S. A. y Antonio Bienvenida 

Una gran dama de España, la señora de TWbaut, departe en la sobremes» 
con el general norteamericano MacElroy y el vicemariscal W. Seward, de la RAF 

« A D R I D í escenar^ de la Conferen­
cia Internacional para el Inter­
cambio de Cadetes de Aviadá 

no quiso qué las diecisiete delegad 
nes extranjeiías reunidas se quedaras 
sin admirar los monumentos oercatf» 
a nuestra capital, que tanto nos ^ 
a españoles y extranjeros de nuesf 
historia. Y tras la visita al nwna* 
r o de E l Escorial y a Cuelgamur» 
puso nuestro Real Aero-Club de Es­
p a ñ a especial empeño en que los 3* 
tres huéspedes conociesen nuestra^ 
ta por antonomasfa en su más P* 

E l general Fuster -Presidente del 
Real Aero-Clnb de Madrid-- gusta 
del almuerzo, acompañado dé su es* 

posa y de la señora de Frutos 

Antonio Mejía Bienvenida^ 
maestro en el parar, tem-

' piar y mandar 

salsa. 
Tras un almuerzo, mil por mü ^ 

rico -desde el queso manchego 
cido madr i leño, pasando por loS ^ 
jerezanos y de Valdepeñas-, 
n izó en la placi tá de «El Jaral ^ 
Mira», propiedad de la «npr»» 
nuestro coso Monumental, una ^ 
de erales, todas ellas-superiores ^ 
divisa de los Herederos de <W 
ría Montalvo, galantemente oi 

• 



Di 

Bou José Mar.a f o&sío —toda la erudición tánriea en sus libros y en m mcntc^ 
distrae cou su conversación a fray Justo Pérez de ürbel y a los señores de Cañedo 

mmm mwm. 
a Medalla Mi l i ta r e spaño la «le la 

uiación italiana: el general Masserat-
¡• Y eu el d iá logo, el jerezano Juan 
¡utonlo Romero, vestido de corto 

como mandan los c á n o n e s 

E l b e n j a m í n de los Bienvenida carga 
la suerte y manda en este muletazo 

: con la derecha ^ 

anch*1 , 

El Jaral 

tal, «na ^ 

l i seíiora de ranedn —de soltera, 
\rne!ia Pérez Tabernero—, con, 

#sns hijos, su hermano Juan Mar i 
y el coronel Pascual 

Por don Antonio Pérez Tabernera y 
* hijos. 

Y si las becerras de Montalvo sir-
«̂ron para que los matadores de to-

Antonio Bienvenida, su hermano 
Juan y €i jerezano Juan Antonio Ro-
^fo ilustrasen a nuestros ilustres v i -

de cómo se ejecuta el toreo 
íntico, no se nos pueden quedar en 

metálica de nuestra máqu ina 
escribir los elogios que merecen, 

, to e| «cenado de tan inolvidable 
J*fccimiento como la gentileza y ĵ lones Que tuvieron los señores 

n y Stuyck para cuantos consu­
mimos la tarde del pasado lunes en 
^ escenario sin parigual, con hondo 
^ velazqueño. Después de que los 

dadores rivalizaron en proezas 
. toreo, los delegados extran-
^ en su mayoría, se sintieron ten-
^ Por la gran aventura del lance 
£ "juleteo. Y en el ruedo de la me-
^ Plaza de tienta de España , que 
^ í a lo es la de «El Jaral' de la 

* se sucedieron t r añces divert.:-

El toreo es irresistible t e n t a c i ó n hasta para 
el m á s legí) en la materia. Dos capitanes 
de nuestra Aviac ión , en e l trance de torear 

«al a l i m ó n » • —k. 

dos y escenas donde la emoción que 
siempre lleva tras s i é] toreo imperó. 

Una vez que la fiesta en «El J a r a l» 
concluyó, congresistas é invitados se 
trasladaron a «El Campillo», posesión 
del ganadero de reses bravas don Re­
migio Thibaut, donde el dueño, su gen­
t i l esposa y sus hijos volvieron a po­
ner de manifiesto la caballerosidad e 
h'dalguia de los hombres-de Iberia. 

E l día —aupado a la esfera de lo 
memorable por la presencia de per­
sonalidades de nuestra vida nacional, 
entre las que destacaba el abad m i ­
trado de Santa Cruz del Valle de los 
Caídos, Fray Justo Pé rez de Urbel. 
que l legó a los postres del t ípico al­
muerzo—, comenzó con historia, con-
t iñuó con toreo au tén t ico e improvi­
sado y t e r m i n ó con una velada me­
morable en ese caser ío sin igual de 
«El Campillo», donde las obras de ar­
te rivalizan con las históricas.^ 

CARLOS D E B R U J Í A L E S 

c í o f á A . dktk # 

V 

i 

Un pase de pecho de Juan Antonio Romero, par» cerrar la tanda de naturale» 
precedentes (Fotos Gano) 4 



£ 1 d o m i n g o e n 

V I S T A A L E G R E 

Seis novillos de Don M a n u e l García 
Ibáñez, de Colmenar, para «El Y i tí», 

Antonio Segura y Julio Molina 

«El Viti», Antonio Segura y Julio Molina, a la hora de esperar los «goli­
llas» en el portón de toreros 

E L domingo hicieron el paseillo en 
Vis ta Alegre un torero y dos mu­
chachos ilusionados con la posi­

bil idad de llegar a serio. E l torero, 
«El Viti», que a lo largo de cuatro 
novilladas — ;qué difíc'l es, amigos! — 
se ha mantenido en una l ínea de ele­
gancia, dominio de los terrenos y se­
guridad en las suertes. Con él —nun­
ca hemos estado en un ¡ay!~-, Anto­
nio Segura y Julio Molina... ¿ Q u é les 
vamos a decir? Que si con ellos no 
hubiera salido a la Plaza la Divina 
Providencia, a estas horas los dos es-

' t a r í a n l amen tándose de haberse ves­
tido de luces para que los nov'llos los 
desnudaran. Pero vayamos paso a 
paso. 

M I A P L A U S O 

Como digOi m i aplauso es para «El 
Viti», Dentro de la sobria y señorial 
escuela castellana, es un muchacho 
que tiene grandes condiciones. Como 
capeador hizo cosas excelentes, como 
fueron los lances de saludo a sus dos 
novillos y el quite que bordó al quin­
to. Sonaron los aplausos en su honor 
repetidas veces y la mús ica amenizó 
sus dos faenas; larga, honda y com­
pleta la de su extraordinario p r m e r . 
novillo, al que t o r e ó ' con guapeza y 
bello estilo en pases circulares, sobre * 
la derecha y en tandas de naturales 
perfectos; afarolado y giraldillas para 
el adorno y a matar... ¡Ay, «Viti», que 
tienes que «cogerle» la muerte a los 
toros! Es ia mano izquierda la que 
mata, muchacho; no basta, como ha­
ces, con armar c lá s i camente y volcar­
te sobre el novil lo; hay qué cruzarle, 
humil lar le con la muleta, que t ambién 
en el instante de matar torea. T ú la 
dejas alta y por eso, aunque entras 
por derecho, no matas con b rü l an t ez . 
Por eso perdiste las orejas, que —en 
buena ley— fueron las ún;cas que pu­
dieron haberse dado en la Plaza si hu­
bieras matado bien. Q u é d e t e el con­
suelo de haber tenido una tarde de 
torpro hecho, de novillero que sabe 
los secretos de su arte, de matador 
que escucha ovaciones con l a ropa l i m ­
pia y sin despeinarse. Porque torear 
es eso precisamente: hacer a r te sin 
que se vea el tremendo, enorme es­
fuerzo del artista. 

. M I A P R O B A C I O N 

Esta es para la novillada de don 
Manuel Garc ía Ibáñez. Una novillada 

bonita, pareja, brava y dócil . Sobre­
salió el pr:mer novillo, que fué de 
bandera por su noble bravura. En ge­
neral, todos llegaron muy bien a la 
muleta después de haber empujado a 
conciencia a los de a caballo. Un 
aplauso para el ganadero que quedó 
con brillantez, 

M I D U D A 

Yo no sé si Antonio Segura s e r á to­
rero; por hoy, no lo es. Es un mu­
chacho con voluntad, con deseo,-bu­
llidor, barullero, impávido en su* va­
lentía, capaz de despertar la pasión 
en el tendido, i n t e n t ó muchas cosas y 
bastantes le salieron bien, pero yo creo 
que no tiene idea de lo que hace; le 
falta madurez y a veces le sobra in­
consciencia. E l público de la «chata» 
fué cruel con él al concederle ia oreja 
de su primer novillo, porque es inci­
tarle a nuevas temeridades - en su 
afán de triunfo— y con ello se ex­

pone seriamente porque no conoce los 
cánonés del toreo... Buena cosa es ja­
lear al valiente — ¡olé por los torer i -
tos machos! — , pero dar l a oreja por 
una faena de barullo, una estocada en 
ei costillar «haciendo guard ia» al no­
vi l lo y un descabello a la primera, es 
algo lamentable. Lo mismo hizo Se­
gura en el quinto, m a t ó mejor y no se 
le dió oreja... por no descahellar a la 
primera. Hasta ahora yo no sabia que 
el descabello tuviese tanta importan­
cia en el arte del -toreo. Yó, por m i 
parte, no se lo doy. La estocada..., ahí 
es donde se ve a los hombres. L o me­
jor de Antonio Segura, el t emo negro 
y oro que quedó hecho harapos, como 
el traje de una «destrozona» en los 
carnavales de. an t año . 

M I CENSURA 

Esta va al público de la Plaza de 
Carabanchel por lo que ya he dicho. 
Antonio Segura es valiente, nadie lo 
duda, pero la oreja que se le concedió 
rebaja l a ca tegor ía de la Plaza y del 
público que la pidió. 

M I C O N V I C C I O N 

M i convicción es... que Julio Mol̂ a 
por ahora, no tiene nada que hacer eii 
los toros m á s que dar y pasar sustos 
I n t e n t ó todo y casi todo le salió mal 
por la sencilla razón de que no sabe 
hacerlo. Tuvo toda ia , tarde la Pro. 
videncia al quite y se salvó de un per-
canee grave por verdadero milagro 
Que cont inúe con su añeión placeán­
dose y vuelva a Madrid cuando tenga 
idea de lo que es el toreo. Es lo único 
sensato que se le puede aconsejar a 
nú quiere acabar con todos los car­
díacos del tendido. 

M I D E S P Í i D I D A 

Tiempo frío, med^a entrada corta, 
tarde discreta del peonaje, entre el que 
vimos a Paco Pita, triunfador antaño 
en Vista Alegre, completan y matizan 
esta novillada de poca historia. Y has­
ta el domingo que viene. 

DON ANTONIO 

Un pase en redondo de «El Viti», 
lucido en sus faenas y deficiente 

que estuvo muy 
en la estocada 

Julio Molina estuvo a merced de sus n0^1!^ % 
tarde, pero, gracias a Dios, hubo suerte (r0 
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CORRIDA HE TOROS B B A R C M A 

iullo Aparielo toreando, por oatural«i 

• 

V 
s 
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B % ie Bumberto de Italia presenció la corrida desde «na barrera. A m 
lado» la esposa del hijo de don Pedro Balan á 

Julio Aparicio, Antonio Ordúnrzy Gregorio San 
chez con toros de don Aiicio Tabernero, de 

Villanueva de Cañedo 

A Julio Aparicio le concedieron la orejo de su primero 

Los seis ejemplares de don Al ic io 
P é r e z Tabernero, de Vi l lanueva de 
C a ñ e d o , hicieron regular p e l e » con 
los montados y l legaron a l a mule ta 
m u y quedados y probones. Toros 
sin pel igro aparente, pero que lo 
t e n í a n por su fa l ta de f i jeza. E n re­
sumen: deslucidos. 

J u l i o Apar ic io , que h a b í a sido 
recibido de u ñ a s , se g a n ó continuas 
ovaciones durante la l i d i a de sil 
pr imero , al que l a n c e ó colosalmente. 
Fueron unas v e r ó n i c a s que le" val ieron 
una gran o v a c i ó n , l a cual se r e p i t i ó 
a l lancear por chicuelinas en ocas ión 
de su qu i te . T u v o que saludar mon­
tera en l a mano; E l to ro l legó a l a 
mule ta con tendencia a la huida 
y J u l i o se hizo con él tras cinco do­
blones portentosos. Y y a con la 
m ú s i c a en marcha, r ea l i zó una de 
las m á s belfas y sugestivas faenas 
que le recordamos. E l t o ro q u e r í a 
irse en cada muletazo, pero a.llí 
estaba el torero , que, sin qu i ta r le 
la mule ta de l a cara, le encelaba y 
t i r a b a de él , r e c r e á n d o s e en el pase 
con la 'derecha o en el na tu ra l , largo, 
pausado y r í t m i c o , hasta l legar a l a 
e x a l t a c i ó n del pase de pecho, que 
t iene en el m a d r i l e ñ o u n gran i n ­
t é r p r e t e . Cobró una gran estocada 
y le fué otorgada l a oreja de su ene­
migo, con insistente p e t i c i ó n de 
o t r a y t r i u n f a l paseo por el ruedo. 
A l cuar to lo l a n c e ó con luc imien to , 
pero el an ima l l legó a l a mule ta c o « 
m u y poca fuerza y q u e d á n d o s e l e 
debajo de la franela, por lo que sólo 
a fuerza de por f ia r le le sacó algunos 
pases con l a derecha, por lo que lo 
p a s a p o r t ó de media y descabello a 
l a tercera,, escuchando una o v a c i ó n . 

Cuando los toros l legan a l a mule ta 
s in fuerzas, cuando y a con el capote 
se le quedan a los toreros debajo, 
pocas cosas se pueden hacer con ellos. 
Pero é s t e no ha sido el caso de A n t o n i o 

O r d ó ñ e z , pese a que sus dos enemigos 
han acusado dichas c a r a c t e r í s t i c a s . 
E l mando, el domin io de que ha 
hecho gala el de Ronda, han obrado 
el mi lagro de u n toreo de capa i n ­
c re íb le . H u b o en el qu in to toro un 
lance r o d i l l a en t i e r r a de anfcoiógíá.. 
O r d ó ñ e z , en p lan de batal la , quiso 
redondear la cosa. Por ello, tras las 
dobladas magistrales, t o r e ó con re­
poso y buen arte co:q la derecha y al 
na tu ra l .a dos toros tardos e incier tos . 
Pero laS cosas no pasaron a mayores 
—vueltas al ruedo— cuando m a t ó 
a su pr imero de pinchazo y estocada, 
y a su segundo, de una gran estocada, 
entrando superiormente. 

Gregorio S á n c h e z ^ t í c h ó en pr imer 
lugar con, un to ro que l legó muy-
quedado a l a mule ta y a l que h a b í a 
que porf iar le para sacarle a l g ú n pro 
vecho. E l de Santa Olal la no se 
d e s a n i m ó por ello y con u n valor 
temerar io hizo que el to ro le t omara 
la mule ta en una serie de naturales 
y apretados con la derecha. M a t ó 
a l t o ro de inedia estocada de efectos 
r á p i d o s y hay p e t i c i ó n - fuerte de 
oreja y t r i u n f a l vue l ta a l ruedo. 
Pero l a faena tremendaj. por su 
dramat ismo y por su hondura , v i n o 
en el que c e r r ó plaza, u n toro com­
pletamente entero —fué cambiado 
co*n u n solo picotazo á p e t i c i ó n del 
matador—. Gregorio r ea l i zó una fae­
na en l a que el to ro , ido a m á s , se 
q u e r í a comer a l torero, como lo 
a t e s t i g u ó en la seria vol tere ta que le 
p r o p i n ó y de l a que sa l i ó con la tale­
gu i l l a r o t a , ' Gregorio se c rec ió y le 

• l i g ó ' v a r i a s series de naturales, aguan­
tando mucho. P incha en una ocas ión 
y cobra una estocada; hay fuerte 
p e t i c i ó n de oreja y , ante la negat iva 
de la presidencia, es obligado a dar 
tres vueltas al ruedo. 

6 . D E C O R D O B A 

W '• 
,s toda 
;0S 

Una eliieuelina de Antonio Ordóíiei Gregorio Sánchez eii la faena de muleta al sexto de la tarde (Foto Vulls) 
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Estado actual de la Plaza de ia Corredcfa, una vez demolida casi la totalidad del mercado que exist ía eít su centro (Potos Ladis) 

L A P L A Z A D E L A C O R R E D E R A . D E C O R D O B A 
X T O hace muchas fechas que habla-
•* mos de la Plaza de la Corredera, 
de Córdoba, desde el punta de vista 
his tór ico y, aún m á s concretamente, 
desde el punto de vista h is tór ico- tau-
r no, puesto que este r incón cordobés 
fué escenario de importantes fiestas 
de toros y cañas , con as is tenciá de 
reales personajes. Hablamos entonces 
de que a primeros del mes de febrero 
iba a comenzar la demolición del Mer­
cado de Abastos, que se alzaba en el 
centro de la Plaza, para de esta for­
ma cumplir el acuerdo municipal de 
devolverle su antiguo ca rác te r . Así se 
hizo. Dos meses se han cumplido des­
de que se inició la demolición, y és ta 
se lleva a cabo a un r t m o de verda­
dera actividad. L a fotografía que l u s ­
tra este a r t í cu lo d a r á ' a l lector clara 
idea de ello. Como clara idea de lo 
que se rá en el futuro esta magníf ica 
plaza Mayor, vamos teniendo los cor­
dobeses a medida que se viene abájo 
la ingente mole que servia* de merca­
do y que quitaba al paisaje urbano 
toda su encantadora fisonomía. 

En el a r t í cu lo publicado en E L 
RUEDO a que m á s arriba nos referi­
mos a p u n t á b a m o s t ambién la idea del 
alcalde de Córdoba, don Antonio Cruz 
Conde, de que la Plaza de {a Corre­
dera se inaugurase con una fiesta tau­
rina que sirviera de recuerdo a aque­
llas otras «funciones reales de toros 
y cañas» que en su recinto tuvieron 
lugar, y de las que en la historia exis-
tenSnimplrdas referencias. Para acla­
rar, precisamente, este úl t imo, extre­
mo, nos hemos entrevistado con el al­
calde de Córdoba, que con su habitual 
cordial'dad nos ha hablado en torno 
al proyecto. 

— Me ha parecido -nos dice— que 
liada m á s adecuado para inf-ugurar 
una Plaza de tanttfs antecedentes tau-

. rinos como la de la Corredera de Cór­
doba, que celebrar en ella una fiesta 
de toros. 

- ¿ E n qué fecha, aptroximadamente. 
t endr í a lugar? 

- A ú n es prematuro pensar en de­
terminar la fecha. Hubiésemos queri­
do que coincidiera con las fiestas de-

Será inaugurada con una histó­rica fiesfa de toros 
Declaraciones del alcalde, don Antonio Cruz Conde 

mayo en Córdoba. Pero aunque el de­
rr ibo del mercado se efectúa con cier­
ta celeridad, son muchos los detalles 
que hay que cuidar para poner en 
condiciones la Plaza para que en ella 
se corran toros. Por tanto, ta l vez 
haya que pensar en un prudente apla­
zamiento hacia el mes de junio, posi­
blemente. Ta l vez para San Pedro, 
t i t u l a r precisamente de la 'parroquia, 
dentro de cuya feligresía se encuen­
tra la Corredera... 

- ¿ Tiene ya ult imado el proyecto 

de insta lación de grader íos , barreras, 
e t c é t e r a ? 

—Todos los detalles concernientes a 
tales instalaciones es tán , desde luego, 
ultimados. Me parece que és te ser ía 
Un acontecimiento de tipo intemacio-
cional, al que vendr ían muchos gus­
tadores de estas cosas his tór icas . Se­
ría bell ísimo el aspecto de la Plaza, 
con sus balcones engalanados con re­
posteros, mantones de Manila, capo­
tes de paseo y colgaduras diversas. 

¿ Cuán tos toros hab r í an de l i ­
diarse? 

— A ú n no e s t á tampoco definitiva­
mente ult 'mado este aspecto de la 
fiesta. Mas nuestro deseo es que haya 
una parte ecuestre con la lidia de re­
jones de dos toros: Y otros dos toros, 
en lidia ordinaria. Naturalmente, ha­
br ía un desfile de las cuadrillas, y los 
padrinos de los «caballeros en plaza) 
ser ían personas de la nobleza españo­
la, a ser posible relacionados con Cór­
doba. 

— ¿ No es indiscreto preguntarle por 
los nombres de los lidiadores? 

— Le repito que no hay nada ulti­
mado. Yo estoy al habla con deter­
minados elementos taurinos, qüe » 
e n c a r g a r á n de perfilar el programa 
t a u r n o de la fiesta. Pero, con las na­
turales reservas, y teniendo en cuen­
ta que se proyecta dedicar los ingre­
sos a fines benéficos, le diré que se­
r ia muy probable que a caballo ac­
tuara dori Alvaro Domecq y su hijo 
Alvar i to , y a pie, el espada Antonio 
Ordóñez y otro también de fama re­
conocida. 

- ¿ V e s t i r á n los toreros trajes « 
época? 

- N o . Recomendaremos que los es­
pectadores asistan a la fiesta, eia 
con la clásica mantil la española, y 
hombres, con sombrero cordobés, w 
ra b'en, los toreros de a P'f en rea-el traje de luces actual, que 
lidad es una derivación de los que 
usaban los lidiadores que actuaron en 
las célebres corridas celebradas e" 
Plaza. 

E l alcalde de Córdoba, don Antón'" 
Cruz Conde, está" verdaderamente en­
tusiasmado con. su idea. Desde ^ 
nos parece un verdadero acierto, P01"' 

• * ^ duda, > 
que esta corrida pasara, sin 

Como ácief los anales de la historia. 1]eva. 
to nos parece también *el hecn ^ 
do a cabo por el Ayuntam*" ^ 

Oon Antonio Crn* Conde, alcalde de Córdoba, posa para E L JRUGDO 

devolver a l a ciudad esta esp 
Plaza, que ha de ser, de ahora en aj­
eante, un motivo más para que Jos' 
ristas que visitan Córdoba puedf 
crearse en los rincones de ensueño« 
esta t ier ra sin par les ofrece. 

J O S E L U I S DE COBPO*4 
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^ S i n « . r o í a - J I I » f o c a n d o par b.BdtrillM en t«do lo alto A ^ ^ ^ j ^ ^ ^ i ^ S S ? t u " ^ ' ¿ " r T ' 

h n.tar.1 de Rataol J l m í n e . , « « ¡ J ^ del marqués de nomocq 
«Chamaeo» ccrtd una serie d« naturales que d¡6 al astado de don José Beímontc , 

eou este forzado pase de pecho 

BRILLANTE FESTIVAL EN J E R E Z . A BENEFICIO DE 
LAS OBRAS DEL SANATORIO DE SANTA ROSALIA 

| I N gran fest'val taurino se celebró 
el domingo día 5 en Jerez de la 

Frontera, a beneficio de las obras del 
sanatorio de Santa Rosal ía y Beato 
Juan Grande, a cargo de los Herma-
ios Hospitalarios de San Juan de Dios, 
festival organizado por el presidente 
de la Diputación Provincial dé Cádiz, 
señor don Alvaro de Domecq; alcalde 
^ Jerez, don Tomás Garc ía F ígueras , 
y teniente alcalde delegado de Solem-
mdades .del Ayuntamiento jerezano, 

Francisco Paz Generó . 
A pesar de que el t'empo, lluvioso y frío, no cola­

d o mucho, la Plaza reg i s t ró una- extraordinaria 
entrada. U bandera bicolor ondeaba a media asta 
en señal de duelo por el reciente fallecimiento del 
<|uefuerf muchos años empresario del coso jerezano 
on José Belmente Garc ía (q. e.' p. d ), haciéndose 
Paseo de las cuadrillas descubierto y sin música. 

c ardándose un minuto de silencio por el alma del 
"tinte. 
J * l'd'aron cinco novillos. E l primero, de rejones,-
fenecía a la vacada de Herederos de Núñez Gue-
divi y l0S CUatro restantes, por este orden, a las 
moi^ de <Íon Fe rmín Bohórquez, don José Bel-
Wnc marqués de Etomecq, y don José Luis Os-

nal u rejones no fué bueno, en tab le rándose al f i -
t iv-0oiv<Xi cuatro hicieron honor a sus respec-

Ei nierros, siendo aplaudidos en el arrastre. -
estUvoefRead^r jerezano don Agust ín Garcia-Mier 
buen !Uei*>1 colocando rejones y banderillas en 

sitio. Un par de garapullos, a dos manos, que-

Acfuaron e/ rejonea Jor García-Mier 
y IOM mofadores de foros Cácercs, 

Chamaco, ChÍ€uelo y Mondeño 

£1 ganado lué do Núñez Guerra/ Bohór­
quez, Bel monte; Domecq y Osborno 

dó en todo lo alto. Tras un rejón de muerte, des­
cabelló pie a t ierra, escuchando aplausos. 

Pepe Cáceres se las vió con un nov l l o de Bohór­
quez que pesó en canal 244 kilos. Hizo cosas p r i ­
morosas con el capote, realizando una "brillante fae­
na de muleta, que había brindado a don Alvaro 
de Domecq. M á t ó de una estocada corta, conce­
diéndosele una oreja. 

Antonio Borrero, «Chamaco», lidió el novillo de 
don José Belmente, que fué muy bravo y noble, 
al que dió de salida unos landos que se aplaudieron. 
Luego, tras brindar al señor Domecq, real izó una 
faena con pases de todas las marcas, mereciendo 
destacarse dos series de naturales, jma de perf;l 
y otra de frente. Acabó con el de Belmonte de una 
casi entera. Le fué concedida una oreja. 

A Rafael J iménez , «Chicuelo». le correspondió el 
novillo del m a r q u é s de Domecq, que resu l tó , muy 
bravo en el caballo. Lo lanceó aseadamente, y tras 
brindar la f-^ena a los niños del sanatorio to reó al 
de Domecq con brevedad, destacando de su actua-

« M o n d e ñ o » en un pase cambiado 

ción unos naturales y varios molinetes. M a t ó de 
una entera que le val ió una oreja. 

A la salida del quinto novillo, de don José Luis 
Osborne, se t i raron dos espontáneos , que torearon 
lo que pud;eron. Juan Garc ía , «Mondeño», lo lanceó 
superiormente. Br indó a los n iños del sanatorio y 
real izó una faena, iniciada con tres estatuarios quie­
tos y solemnes, prosiguiéndola con naturales, de 

"pecho y en redondo de la mejor factura. M a t ó de 
una entera, pinchazo y media, cortando una oreja 
y siendo despedido con una fuerte ovación. 

E l festival resu l tó muy brillante, consiguiéndose 
el fin apetecido, que era el de recabar fondos para 
una gran obra benéfica. 

M A N O L O L I A ^ O 



P R E G O N D E T O R O S 
POR JUAN LEON 

Este domingo han'sido cinco los heridos, dos de ellos graves y tres me­
nos graves. Gajes del oficio, ya lo sé ; pero que una vez m á s quede cons­
tancia de su existencia. 

* * » " ^ 

T a m b i é n las empresas,. pendientes de lo que pase en Madrid, t endr í an 
m á s tiempo para organizar sus ferias sin precipitaciones y sin improvisar 
ciones. v ' 

* * * 
Litr i , a d e m á s de haber declarado que él no se incorpora a n ingún gru« 

po, ha dicho que la temporada es difícil para ellos, pues hay muy buenos 
toreros y son muchos los que pueden l levar el gafo al agua. E l gato del 
triunfo, se entiende. 

* * * 

Gomo siempre se e s t á diciendo que sin toros no hay forma de celebrar 
corridas de toros, Pero Grul lo se pregunta si podr ían celebrarse sin tore­
ros. Es la misma historia de la p r imac ía de la gallina o del huevo. 

* * * 

Cierto, indudable que los toros fueron primero — los geriones, según V i -
Calón—.^pero fué a los hombres a quiénes se les ocurr ió bur lar su indó­
mita fiereza, con valor primero y con arte después, y poco a poco, hasta 
que cuajó el impar espectáculo de las corridas 

Una re f lex ión: si a ios c o n t e m p o r á n e a de los primitivos toros se les 
hubiese ocurrido reducirlos a domesticidad, convir t iéndolos en bueyes para 
explotar su fuerza y su carne, con las necesarias reservas de sementales, 
hoy habr í a una especie bobina de vacas lecheras y animales de labranza 

y v matadero, pero no, corridas de toros. Luego si é s t a s nos gustan, debemos 
m á s g ra t i tud y reconocimiento a los hombres que a los animales. 

Se perfilan ios carteles de la feria de San Isidro. Siete matadores a t r é s 
corridas cada uno y un matador con dos corridas cubren, de momento, vein­
t i t r é s puestos. Si, como se proyecta, se celebran diez corridas, a ú n quedan,, 
hasta treinta puestos,,siete por cubrir , para los que se c o n t a r á con nove­
dades. / ' 

^ * * * • 
• 

Las novedades, como dice Clarito, despiertan siempre in te rés , y'este a ñ o , 
hay ün buen p u ñ a d o de ellas. May, pues, dónde elegir, que es donde es tá 
la dificultad. . '* . 

* ĵ t * 

Como el bulo circula consecutivaipente a cada noticia que se publica, 
por muy a u t é n t i c a q u é . sea su procedencia, se propaga el desconcierto y se 
fomenta el desán imo. A ú n hay quien, dice, por ejemplo, que uno de los siete 
diestros designados para San Isidro con tres puestos no v e n d r á a Madr id . 

T a m b i é n es un elijan que hab r í a que decidir con el Zaragozano a la 
vista para t r a t a r de sortear esas aguas de mayo que, si crecen el pelo, no 
llevan públ ico a los toros. 

, * * * 

Ser ía una gran facilidad para los diestros triunfadores —que Dios quie­
ra» sean todos— que se celebrasen cuanto antes, pues así les quedaba m á s 
tiempo para organizar sus temporadas en provincias. 

a n o v i l l a ^ 

d e l < iom¡ng0 

e n S E V I L L A 

Beses de don Fran-
cisco Bamírez 
para José Rodpi. 
guez el Pío ,̂ Ador 
fo Aparicio y Luis 

Alfonso Garcés 

.íosó Rodríífuftg;,, «el Pío», que, como todos los que aspiran a ser algo, bUSeii, 
el éxito , no tuvo en cuenta las dificultades del primero y fué cogido y herifc 
de ?ravedad. José Rodríguez suffe herida a raíz del eseioto dereelio, con íí 
trayectorias: uoa, de cerca dé 20 centímetros, que deseca Jos elementos dri 
cordón, y otra, hacia arriba y adentro, que desgarra los tejidos blandos, eon fn« 

te contusión Tlsceral. Pronóstico grave. Quedó hospitalizado 

1' I 

j 

L a cogida de «El Pío» determinó que la novUlada quedara en un mano a mam 
entre los castellanos Adolfo Aparicio, que sustituía a Paco Camino, y 
Alfonso Gareés. Aparicio remató al que cogió a «El Pío» y lidió los doMM 
le correspondieron en el sorteo. JEn todo momento probó que es un torero ea» 
tetado, que sabe distinguir entre lo que gusta a los más y lo que realmcate et 

arte, y que no rehuye la pelea. Fué ovacionado 

tic»» 
E l «tonqúense- Luis Alfonso Ciarcés, uno de los novilleros que tie,,ejf âs»»»** 
posibilidades, toreó con tranquilidad y arte a pesar de las escas. s prif*'!? 
que para lograr lucimiento le ofrecieron sus enemigos. E n 108 " meio 
novillos que mató fué ovacionado largamente y en el último »» íc der 
su labor porque no le acompañó el acierto al hacer uso del estol 

cabellar (Fotos Luis Arenas) 
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i... yo les hablaba de temas JurfJ'cos y ellos.... de 
to ios» 

en Norteamérica hay mucha afición. Se publicau 
muchos libros sobre la fiesta española. . .» 

«. . . confirmaré la alternativa en la feria de San 
Isidíro...» (Fotos Martín) 

LA temporada de América ha 
terminado. Ya están de vuelta 

todos los toreros españoles que sa­
lieron en busca dei dólar y de lo* 
aplausos. Entre éstos, Victoriano 
Valencia,, el torero-abog-adn. ^ ei 
«bogado-torero, como usted"» ¿m-
tcn, que ha llegado realmente cun-
movido por las muestras de sim­
patía y afecto que conserva en el 
álbum de su aventura americana. 

—Tu» mejores triunfos, ¿cómo 
los has logrado, cómo .abogado o 
íomo torero? 

~Yo he ido .a América como to­
rero. Mi gran satisfacción ha sidto 
P«r el gran cariño que se siente en 
América por todo lo español . Y 
wmo abogado, la alegría de en­
contrarme en la seds de la O. N . U . 

[««los grandes junslas del mundo, 
-¿De que habiaslc con ellos: 

* ^ 0 * V T i^^pru-dencia? 
ú íc* üaLIdüa de te 

V I C T O R I A N O V A L E N C I A 
r e g r e s a de A m é r i c a 

Colombia puede situarse a la cabeza de ia Amé­
rica taurina 

«Me ha impresionado la enorme afición que 
• existe en Norteamérica» 

M«ro e l i u s . . 
mas j u n -

daie que dale 

—¿Ent i enden en la O. ü . de 
toros? 

—All í me encontré con grandes 
aficionados, tales como don José 
María Félix de Léquerica, don Ma­
nuel Aznar, Belaúnde, delegado 
del Perú . . . 

—Bien. En general, ¿cámo has 
encontrada eí ambiente taufrino por 
América? 

^ Ruedo. 
A<imón, Puerta del go!. 1 

Boletín de suscripción 

•Don ;.• con dfo-
micilio en la calle de , 
se suscribe por un :......... a la 
revista R U E D O , cuyo imparte de p s< tas 

, repone c\ n ésta fecha a su 
•Administración por (giro, cheque, t a, s/ Í « -iu). 

de de 195... 
Firma, . ^ 

ü̂8 y tortuga! 

140,-

Estados V núlw», Canadá 
y Puerto Rico 

S C -
ISO, -
360. - i 

D»ii»ás pul»» » 

SO, -
160. -
320,-

—Me ha impreaionado la enor­
me afición que hay en Norteamé­
rica por la fiesta de los toros. Cons­
tantemente salen a la hM libros 
taurinos publicados en inglés, con 
enorme éxi toI como, por ejemplo, 
los de M r . Conrad, Peter Buckley 
y Richard* Condón. Esta impresión 
la v i confirmada por muchos afi­
cionados que asistieron a la famo­
sa feria de Mauizales, donde con­
seguí el trofeo de la Oreja de Oro. 

— ¿ Y la América taurina? 
—En Colmbia, concretamente, 

donde he toreado, hay una afición 
inteligente y entusiasta, hasta el 
punto de que se ha visto abarrota­
da todas las tardes la Plaza. Esto 
unido a la selección de ganado bra­
vo que actualmente están realizan­
do los ganaderos colombianos, pue­
de hacer que Colombia se sitúe a 
la cabeza de la América taurina. 
Con decirte que no se han dado 
más corridas por escasez de ga­
nado... 

—¿Toreaste en Cali? 
—Sí , cinco tardes. 
—Cuentan y no acaban de aque­

lla Plaza, recién inaugurada. 
—Desde luego, es una j(>ya ar­

quitectónica. Ha sido construid» 

por el entusiasmo de un grupo 
de aficionados desinteresados. Des­
pués ^c tué en la feria de Mániza-
les tres tardes.. Manizales es una 
ciudad que destaca por su hospita­
lidad y por su feria, que tanto re­
cuerda a la nuestra de Sevilla. 
También toreé otras tres tardes en 
la Pinza de Santa María dé Bo­
gotá. 

-—¿Cuál fué el momento más di­
fícil de t u campaña? 

—Cuando figuraba en carteles 
como el único representante del 
toreo español . 

— ¿ Y el- de más emoción? 
—La salida a hombros el día 

de mi debut al grito de «¡Viva Es­
paña!» . . . Y eso de « ¡Tore ro ! . . . 
¡Torero!». . . . que le pone a uno la 
carne de gallina. 

—Otra cosa; ¿Cuándo confirmas 
la alternativa en Madrid? 

—En la feria de San Isidro. 
— ¿ Q u é maestro le entregará l i s 

trastos de matar? 
—En estos momentos está mi 

hermano Pepe concretando est«>^ 
detalles con la Empresa. 

—¿Opt imis ta o pesimista ante 1» 
nueva temporada? 

—Optimista, pero depende de 
que me arrime. 

—¿A quién? 
— A los toros, hombre. 
—¿Es tás dispuesto? 
—Estoy dispuesto a todo lo que 

xtía permita el toro. 
—Sal de la Plaza. Y de chava-

las, ¿qüé? 
—De eso nada,, que el toro es 

muy celoso. 
—Vuelve a la Plaza... 

S A N T I A G O CORDOBA 



A R T E S A N I A T O R E R A 

X X 

E s t o c a d a d e r e c u r s o . — A l a c a r r e r a y 

a l r e l a n c e . — E s t o c a d a s a p a s o d e 

b a n d e r i l l a s . — A l a m e d í a v u e l t a . — 

C o n s e j o s d e « G u e r r l t a » p a r a c o n s e ­

g u i r q u e los t o r o s se e c h e n r á p i d a ­

m e n t e . — E l d e s c a b e l l o . — A p u n t i l l a r t i ­

r a n d o l a p u n t i l l a , d e c a c h e t e y d e b a ­

l l e s t i l l a . — - E l t i r o d e m u í a s 

HAY loros que. por sus especiales condiciones 
o por querencias y resabios que adquirieron 

- durante la l idia , dificultan en extremo la labor 
de los diestros, si éstos pretenden atenerse a las 
reglas admitidas para ejecutar i as distintas suer-
lees de matar enunpradaS y descritas anterior­
mente. Para matar estos toros se recurre a pro-
cedimiéntos que se admiten sólo teniendo en 
cuenta que no se podr ía llegar a estoquearles 
por los procedimientos que tenemos por norma­
les. Estos procedimientos/ empleados en casos 
excepcionales, reciben el nombre de estocada , 
cíe recurso. Y entre estas estocadas de recurso, 
las más conocidas son las que voy a describir, 
somera mente, a cont inuación: 

La estocada a la carrera, que fué cons derada 
por Montes como meritoria y ribrmal, se em­
plea en los toros que no es posible parar con la 
muleta y en Jos de sentido de los que es presu­
mible pensar que no admi t i rán ser estoqueados 
con arreglo a lo consignado en las suertes con­
sideradas como normales. La suerte es senci­
l l ís ima. Se aprovecha una carrera del toro, es­
pontánea o provocada, y le sale al encuentro el 
matador para darle la estocada sin pararse y 
marcándole , al mismo tiempo, la salida con la 
muleta. En les toros de sentido se hace que un 
peón corra delante del astado con el capote a 
una ruano y en el momento oportuno sale el es­
pada ai encuentro del toro y le clava el estoque. 
Esta suerte puede ser llamada también el relan­
ce, puesto que así se ejecuta. 

La estocada a paso de banderillas es des­
crita por Montes así : «El modo de hacerla es, 
tomar el diestro la tierra que juzgue conve­
niente, atendiendo al estado del toro y a sus mu­
chos o pocos pies, y tomada quCes té , liac i que" 
nadie ande al lado del toro para que no le ha­
gan perder la posición; y él en la suya, l iar la 
muleta y prepararse el brazo lo mismo que si 
le estuvies-; ^sperando para recibirle; en esta 
posición arranca el toro, haciendo una especie 
de cuarteo como en lás banderillas de esta cla­
se; pero el brazo de la espada no lo reserva 
hasta estar cuadrado, sino que el embroque, 
cuando el toro humilla y dentro aúri del cen­
tro. . . , es cuando marca la estocada, haciendo 
al mismo tiempo el quiebro de muleta con que 
se salé del centro, para dejarse caer con fuerza 
sobre el loro y apurar la estocada hasta la guarni­
ción, pues el méri to de esta suerte consiste prin­
cipalmente en que, hecho el quiebro de muleta, 
el diestro no se aparte del toro, sino que se le 
deje caer encima. Así es que en cada momento 
la estamos viendo hacer sin que le claven más 

rj 

de una cuarta de espada, con lo que no se mata 
ningún tor^i y sí se le resabia para que luego se 
tape y se ponga en defensa.» 

Por el mismo sistema y siguiendo las mismas 
reglas y ardides que se emplean para clavar las 
banderillas a la media vuelta y que se han con­
signado en su lugar, se mata a la media vuelta. 
Montes recomienda además : «Lo único que ten-' 
go que advertir es que la suerte se haga con 
mucha rapidez apenas empieza el toro a revol­
verse, para no llegar a embrocar, y no dejarle 
tiempo al toro para que reconozca el diestro 
y se tape a su embiste; además , que al dar el 
toro la media vuelta vuelve siempre .muy hu­
millado, en vir tud del quite que sobre corto le 
hizo el diestro por detrás , y en dejándosele caer 
encima con decisión no la concluirá sin tener 
en sí la herida que pronto lo acabará.» 

Se trata de ganar por sorpresa la acción al 
loro y consumar la suerte con relativas garan­
tías de seguridad, cuarteando al clavar y pro­
curando que la .colocación del estoque sea la 
mejor posible. 

«Guerri ta» da en su «Tauromaquia» conse­
jos tendentes a procurar que los toros heridos 
de muerte se acuesten cuanto antes, ya que la 
espera en estos momentos impacienta al públi-
cé y desluce la labor del espada, Rafael Guerra 
recomendó Iq, que sigue : «Si la estocada fuera 
de muerte y tardara en surtir el efecto apete­
cido, hay varios medios para obtener que los 
toros doblen, debiendo recurrir a ellos inmedia­
tamente para no hacer pesada la l idia y causar 
el aburrimiento del públ ico . 

«Uno de estos medios es, cuando la estocada 
es honda, procurar sacarla del cuerpo de la 
res enredando al puño un capote, o si está el 
bicho recostado sobre los tableros puede efec­
tuarse por un peón $ otro individuo cualquie­
ra eon la mano, un bastón, el palo de una ban­
derilla u otro objeto, "para tp ie una vez fuera 
haya mayor derrame y entrando el aire en la 
herida precipite la muerte. 

.-Cuando ¡a estocada es corta y está colocada en 
buen sitio, para que se ahonde, uno de 'os 
peones debe correr al toro por derecho con 'a 
lentitud posible, para qun el trote que lleve 563 
duró y, en el caso de no arrancarse le dan nitf 
vos pases por alto, procurando que la mule^ 
ayude la acción del peso del estoque y que 
movimiento de la res lo facilite. ^ 

»Si dentro o fuera la espada se ve que Ia ^ 
rida arroja sangre a borbotones, en tal c'dS0 . 
dan capotazos a derecha e izquierda alterTia 
vamente. para que con los movimientos 
haga el bicho a uno y ót ro lado el <lRrranie^0 
mayor y cause más pronto la muerte, y *• ^ 
no bastase, estando el toro lo suficietttein« ^ 
despegado de las tablas, entonces se procur 
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«úa en pie, el espada procurará incitarle con la 
muleta, metiéndola bien en la cara, al objeto 
de conseguir que abandone el sitio en que se 
encuentra y le falte el punto dé apoyo. 

»Ya agotados estos recursos y cuantos en el 
preciso momento puedan ocurrírsele al espada, 
si el toro permanece quieto y en pie. entonces 
el diestro en t ra rá de nuevo a matar en la forma 
qvie le marque el estado de la res y posición que 
ocupe, o procurará que baje la cabeza y se des­
cubra, dándole algunos muletazos por bajo, o 
bien pinchándole en el hocico con el pico de 
la muleta, mejor que con la punta del estoque, 
ÍÍ f in de proceder al descabello, últ ima de las 
sulertes que practica el matador, y de la que nos 
ocuparemos oportunamente ea el lugar que le 
corresponde.» 

Voy a tratar ahora de la suerte del descabe­
l lo , ú l t ima, según dice «Guerr i ta», qué practica 
el matador para hacer más ráp ida la' muerte del 
toro. A l descabellar se secciona la medula espi­
nal en la inmediación dé su arranque, ya que el 
estoque se introduce entre las primeras vérte­
bras cervicales, y causa, al seccionar la medula, 
la muerte instantánea del toro. 

Se descabella, por el espada, cuando el toro 
está en pie. Hay que conseguir que el loro baje 
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ole ener ê  t^erraille «n mayor escala por la 

^ Jieia del movimiento, se consigue que pier-
erza y se atonte, lo que le obliga a doblar 

^ p r o n t i t u d . 

ilar 'ie8t0S caP,oía!eos deí>e abusarse, para 
1 uan] P1"01681^ ¿el públ ico. 

*jpio 0 estando los toros heridos de muerte 
^nn. an P0r completo, teniendo abiertas las 

•an i 0 rvar mejor el equil ibrio, o 
^yan i!-(lllerencia <ie las tablas, en las que 

8 cuartos traseros para no doblar tan 
s con T ^reves momentos sin moles-

Pero 6 ^ n ^e ver sl se acuestan. 
1"? es 1 transcurre el tiempo, y por el vigor 

0P»o en esta clase de anímales , conti­

la cabeza y deje bien descubierto el lugar de 
la nuca donde están situadas las primeras vér­
tebras cervicales. Si el toro baja la cabeza r pero 
levanta y alarga el hocico para ayudarse a res* 
pirar. o. como se dice en el argot taurino, «se 
tapa» , es dificilísimo acertar el descabello, y 
más que posible que el toro, al sentir el pin­
chazo, que.no le llegó a la medula, se arranque 
peiligrosamente. El espada debe prever esta 
eventual idád. 

Cuando se secciona la medula espinal con el 
toro eii pie, y es el espada el que ejecuta la suer­
te con estoque, ésta se llama descabello, pero 
si el toro está echado, y es un subalterno, aun­
que hubo tiempos en que esto lo hacía a vece» 
el matador, el que ccn una puntilla secciona la 

medula espinal, la- suerte se llama apuntillar o 
atronar. Según «Guerr i ta» , la suerte de apunti­
llar se ejecuta as í : «Una vez echado el animal. 

el espada delante de la cara del bicho, con la 
muleta muy inmediata a él . y fija para que no 
mueva la cabeza, el puutillero se irá por de­
t rás , hasta colocarse en posición conveniente. \ 
de un golpe introducirá la puntilla por la par­
te media del testuz, a pocos centímetros oe dis­
tancia de la raíz de los cuernos, cortándole la 
medula, con lo que, ins tantáneamente , se pro­
ducirá la muerte del cornúpeta .» Aclara Cossío 
que el éaso es más complejo, y las maneras de 
dar ese golpe son distintas. En 1880, sigue d i ­
ciendo Cossío, don Máximo Díaz de la Peña 
publ icó , en «El tío J indama» , un a r t í cu lo , ' en 
el que hacía la siguiente clasificación de los 
modos de dar la punt i l la : «La puntilla se da 
de tres maneras: de ballestilla, tirada y de ca­
chete. La primera se ejecuta estando el toro 
echado, para lo cual procurarán los matadores 
llamar la atención con la muleta para q^ie no 
se tapen, empuñando la puntilla, el cachetero, y v 
asestándole a la r^s el golpe en la médula oblon­
ga; la segunda es t irándosela a la res en el mis­
mo sitio, tanto por detrás o por delante, en pie 
o echado, y de cachete es cuando el "toro cae 
mortal de una estocada o de varias, y se le da 
para, mayor seguridad.» Cossío dice que tal cla­
sificación no puede admitirse sin discusión. 
«Efectivamente, esas tres especies pueden re­
ducirse las maneras de descabellar con la pun­
t i l l a , pero sólo es admisib e la definición de la 
segunda, o sea, tirada. La diferencia de estas 
maneras ha de buscarse,en el modo de asestar 
el golpe, y no en el estado de la r e s .» 'Hay tres 
maneras de dar la punt i l la : t i rándola , que se 
ejecuta como queda dicha por «El Tío Jinda­
m a » ; de cachete, dando el golpe seco y r áp ido , 
como corrientemente la vemos dar al «cachete­
ro», y de ballestilla que, según «Dulzuras», se 
efectúa as í : «Se llama dar la puntilla de bailes-
l i l la cuando el puntillero remata al turo par de­
lante, no dando el golpe empuñando el mango 
en la forma corriente, sino apoyado en la pal­
ma de,la mano el'mango, con los dedos índice 
y corazón apoyados en la hoja.» Añade «Dulzu­
ras» que cuando la puntilla se da de ballestilla, 
pero por det rás , se denomina «al galló». 

Ya está el toro muerto y se entrega al t iro de 
muías . Antes de 1623 se retiraban los ctíballos y 
loros muertos en carros preparados al efecto; 
pero en el raes de agosto de dicho año , reinan­
do Felipe I V , se celebraron fiestas reales en ho­
nor del entonces pr ínc ipe dé Gales, Carlos 
Sluard, y el entonces corregidor, don Juan de 
Castro, dispuso que ei arrastre se hiciera, por 
primera vez, por medio del t iro de muías , para 
que la operación de retirar toros y caballos 
muertos no retrasara la l idia de los toros si­
guientes. Tuvo fortuna la innovación, y desde 
entonces se hace el arrastre como todos lo t -
nocemos. 

El magisterio de los textos, en parte recogi­
dos por mí , de Cossío, «Pepe-IUo», Montes y 
«Guerr i ta» , y la or ientación que me procuraron 
las opiniones de «Bombita» , «Costillares», «Des­
perdicios» y otros toreros de nota y las de trata­
distas de solvencia, me han permitido hilvanar, 
mal que bien, este trabajo. M i propósi to que­
dará cumplido, y yo de sobra pagado, si lo di­
cho a lo largo de los veinte capítulos escritos sir­
ve de guía a quienes aspiran a conocex lo fun­
damental de la fiesta más nacional de las espa­
ñolas . Y . . . nada más , que ya es hora de hacer 
punto f inal . Que Dios nos guarde a todos, y 
que ganaderos, toreros, empresarios y cuantos 
tenemos que ver con el espectáculo taurino, ten­
gamos presente que nos debemos al mejor ser­
vicio de la afición y del públ ico . 

BARICO 
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M A L A G A . — U n lance a la reronlea de Antonio Oouzález 

M A L A G A 
GONZALEZ. 

SEIS NOVILLOS DE DON J O S E 
MARIA PEREZ PARA ANTONIO 

EMILIO REDONDO Y PEPE ORTIZ 
M A L A G A . — E m i l i o Redondo en su segundo novillo 

A R A M A D A INAUGURACION DE LA TEM-
W K J t r " * ! " * P O R A D A . RESES DE JUAN 
BELMONTE PARA FRANCISCO RODRIGO. RAFAEL 

DE PAULA Y MANOLO MANZANO 

I T B T T U r i A L U N E S —PRESENTACION DE Y I C 
w n i i b n V M TORIANO DE LA SERNA. QUE AL-
TERNO C O N ANTONIO GONZALEZ Y «EL SUSO» 

bros y asi quedó proclamado el triun­
fador de una corrida más bien gris 
que divertida, aunque en ella, repe­
timos, viéramos cositas de buen tore­
ro a Antonio González, Emilio Redon­
do y Pepe Ortiz. 
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M A L A G A 

L A verdad es que esta tarde, en la 
< Plaza de toros, no'nos aburrimos, 

tanto como el pasado domingo, pero 
no es menos cierto que tampoco nos 
divertimos gran cosa. De la novillada 
de don José María Pérez, antes Hi ­
dalgo Hermanos, salieron cuatro reses 
buenas y dos —las lidiadas en cuarto 
y quinto lugares— mansas y difíciles. 
E n las buenas hicieron cosas de to^ 
reritos excelentes Antonio González, 
Emilio Redondo y Pepe Ortiz. Pero, 
salvo éste en el últ imo de la 
tarde, estuvieron desacertados 
con el estoque, y la genté, co­
mo es lógico, aplaudió poco y 
sin calor cuando se retiraban 
al estribo. Antonio González, 
en el toro difícil, demostró su 
inteligencia y los conocimiem 
tos de su profesión, pero como 
se puso pesado con el estoque 
— entre otras razones, porque 
el de Hidalgo no igualaba—, 
recibió un recado presidencial, 
aunque, pese a ello, la gente 
no se disgutó mucho con él, 
teniendo en cuenta las condi­
ciones del novillo. Tampoco se 
enojó gran cosa con Emilio Re­
dondo en el quinto animal por 
los, mismos motivos. Antes lo 
había aplaudido mucho al to­
rear muy requetebién por ve­
rónicas. 

E l que oyó los aplausos más 
calurosos de la tarde fué Pepe 
Ortiz, al que, desde luego, co­
rrespondió el mejor lote. Ban­
derilleó a sus dos novillos con 
su peculiar buen estilo y emo­
ción, si bien en dos ocasiones 
sólo un palo quedó en el mo­
rrillo de la res. L a faena a su 
primero la inició con el pase 
cambiado por la espalda, que 
tanto gusta al público y que 
se aplaudió. Después de me­

día docena de muletazos lucidos y 
garbosos, el torito perdió bríos, y co­
mo su embestida no era franca, el 
malagueño tiró a aliñar. Pinchó cin­
co veces, terminó descabellando y pal­
mas tibias acompañaron al matador 
cuando se retiraba al estribo. E n el 
último, en cambio, lo que -mejor hizo, 
con haber ejecutado una faena muy 
excelente que se jaleó por el públi­
co, fué entrar a matar, consiguiendo 
una buena estocada que tumbó patas 
arriba al animal. L e dieron a Pepe 
las dos orejas, se lo llevaron a hom-

1 

G R A N A D A 

CON demora de ocho días hemos 
asistido a la inauguración de la 

temporada taurina en Granada, donde 
al cabo dé una semana primaveral 
amaneció un domingo encapotado y 
pródigo en chubascos y viento frío, 
que restó Mitrada. 

E l encierro, propiedad de Juan Bel-
mOnte, bien presentado, con trapío, 
noble y bravo, ha tenido honores de 
corrida de toros, y si hemos de des­
tacar los novillos corridos en cuarto 
y quinto lugar, no quiere decir ello 
que los restantes desmerecieran en el 
conjunto, ya que para los seis hubo 
palmas en el arrastre. 

Alterando el orden dé la terna de­
butante —los tres eran nuevos en esta 
Plaza—, nos ocupáremos en primer 
lugar, de Manolo Manzano, granadino 
que ha crecido en Barcelona, y que 

MALAGA.—Pepe Ortiz, que fué el 
t r iunfador de la uor i l lada , en un 
ayudado por alto (Fotos Arenas) 

esta tarde se .ha erigido triunfador de 
la jornada. Anda fácil con el capote 
y es extraordinario con la muleta. Lo 
ha demostrado en sus dos faenas, so­
bre todo en la primera, donde ei re­
pertorio ha sido largo, recio y digno 
p r e á m b u l o de un pinchazo en su sitio 
y eltocada hasta la gamuza en el hoyo L , , 
de las agujas en un purísimo volapié, IVALENCL 
del que sale empitonado el diestro, y 
el toro, muerto. Se le concedieron a A novillaf 
Manolo Manzano las dos orejas y el ^ lencia ,te 
rabo, ganados en tan buena Üd. Da la presentación 
vuelta a l ruedo y pasa a la enferme- ^ la Serna, 
r í a para ser asistido de varias contu- ^ del mif 
siones, fuerte varetazo en el hemitó- wnticinco a 
rax derecho y conmoción, todo ello re- KP t̂ación q 
sultado de las dos aparatosas cogidas E^j?11 *"Z( 
que ha sufrido. En inferioridad física 
por efectos de la conmoción. Manza­
no se ha vuelto a estirar en su se 

magnifica en 
acudieron coi 
Victoriano de 

gundo enemigo, escuchando ovaciones iel arte genii 
en todos y cada uno de los pases que 
instrumenta. Con el estoque hay cua- lada, hemos 
tro pinchazos en todo lo alto y media 
estocada. E l toro se acuesta y Mano­
lo Manzano es llevado a hombros to­
ta el hotel. Buen debut y justo triunfo. 

Francisco Rodríguez se nos ha ofre­
cido como un torero elegante y puro, 
que sabe torear con el capote y la mu­
leta con soltura y conocimiento abso­
luto de la profesión. Las primeras ova­
ciones sonaron en su honor en el ter­
cio de quites y a lo largo de su va­
riada faena de' muleta al Panero 
la tarde, toda ella muy torera artís­
tica y sobre la mano izquierda, un 
pinchazo y media estocada arrio 
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GRANADA.—Francisco Rodrigo, en una templada 



E M L A G A , G R A N A D A H V A L E N C I A 
stan al cornupeta y Rodrigo da la 
ta en triunfo. En su segundo es de-

PVO ovacionado en redondos, altos y de 
'^ho todos con la derecha, pero de ele-
i mérito. Busca la igualada, y tras c in-
^ pinchazos bien señalados, descabella al 
ninto golP6- con lo que desluce en parte 

ffmeritisima labor. 
Rafael de Paula, como buen gitano, po-

fc* la esencia» de un arte que llega hondo, 
Kque entraña el sentimiento de los mar-
Uetes, el polo o la c a ñ a en el cante gran 
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ETLO mismo con el capote que con la 
Culata en el toreo dé Rafael de Paula 
L duendes, embrujo, algo que le da un 

o personalisimo y que mueve a pregun-
ar- ¿Será posible que Rafael de Paula 
nantenga en adelante su forma y manera 
Ttorear? Pero ¿ n o p o d r á Rafael de Pau-
a afianzarse, con la aspada? Es l á s t i m a 
|Ue toros toreados de capa y de muleta 
lomo los dos que hemos tenido ocasión de 
er torear á Rafael de Paula vayan al 
jesolladero con las orejas y los rajaos sin 
cortar por culpa, en este caso, de l a me-
lia estocada fea, delantera, perpendicular 
(caída, seguida de dos intentos de desca-
jello, con que ha dado f in de su primero, 
, los tres pinchazos y dos medias estoca 
¡as que acostaron a su segundo cuando el 
torero gitano de Jerez se disponía al des-

G R A N A D A . El torero gitano Rafkelde Paula en su faena de muleta 
al segundo de la tarde 

C U R R O G R A N A D A 

IVALENCÍA 

A novillada celebrada el lunes «»n Va-
J lencia tenía como m á x i m o aliciente l á 
presentación del joven diestro Victoriano 
de la Serna, hijo del famoso matador de 
toros del mismo nombre convertido, hace 
veinticinco años, en figura del toreo. La 
expectación que había despertado esa pre­
sentación hizo que la Plaza registrase una 
magnifica entrada. Los viejos áficionados 
acudieron con la curiosidad de ver si este 

,u se. Victoriano de la Serna había heredado algo 
o ovaciones ¡el arte genial de su progenitor, 
s pases que Después de haberle visto en e s t a ^ o v i -
ie hay cua- lada, hemos de reconocer que este La Ser-
Ito y media ia tiene mucho de su padre. Ejecuta el 
¡ta y Mano- oreo con personalidad y empaque; en sus 
jmbroshas- mees de capa y en sus muletazos hay 
isto triunfo, rte y señorío. En el tercer novi l lo de la 
nos ha ofre- irde -primero del debutante—, L a Ser-
nte y P1110' a había quedado casi inédi to . Algunos 
jteylamu- mees y muletazos de calidad, pero sin llegar al éx i to grande a causa 
liento abso- t las condiciones del enemigo, un bicho con mucho genio, que se 
•Imeras ova- uedó sin picar, llegando peligroso al, ú í t i m o tercio. E n cambio, en el 
ir en el ter- itimode la tarde real izó Victoriano de la Serna una faena primoro-
o de su va- \ a base de naturales repletos de arte. Con majestad y temple ins-
primero de ^ n t ó varios muletazos que se aplaudieron, sonando la mús ica en 

orera, arte- Jrdel torero. No tuvo suerte con la espada. No obstante, fué des-
emierda. Un «Mo con grandes aplausos, saliendo el públ ico comentando las ex-
ia arriba p e í a s de este novillero. 

Antonio González en tfn pase por alto ai segundo novil lo 

G R A N A D A . — E l noUUero lo­
cal Manolo Manzano sa l í » a 
hombros (Fotos Torres Molina) 

El Sttso tuyo una b r i l l an te actua­
ción. Las dos faenas realizadas fue ­
ron seguidas con ovaciones. I n s t ru ­
m e n t ó varias series de naturales, t i ­
rando muy bien del bicho; pases de 
pecho con la izquierda, de la f i rma, 
molinetes y otros muletazos de ador­
no. M a t ó a su primero de media esto­
cada perpendicular, siendo aplaudido 
y dandg la vuelta al ruedo. En su se­
gundo no estuvo acertado con la es­
pada. F u é aplaudido. 

A l sevillano Antonio González le co­
r respondió el peor lote. Su p r i ­
mer novillo, de Garzón, fué i n ­
cierto. Á fuerza de voluntad 
consiguió lucirse González, so­
bresaliendo en la segunda m i ­
tad de la faena, que fué ova­
cionada. M a t ó con brevedad y 
hubo pet ic ión de corte de ore­
ja . E n su segundo, que l l egó 
peligroso al ú l t i m o tercio, Gon­
zález estuvo valiente y volun­
tarioso, luciéndose en varios 
muletazos. Cort el capote tuvo 
felices intervenciones, que se 
aplaudieron. 

Se l idiaron cuatro novillo» 
de Manuel Francisco G a r z ó n 
y dos —cuarto y quinto— de 
L u c i a n o Cobaleda. Los de 
Garzón fueron^ desiguales, so­
bresaliendo el segundo y el 
sexto. De los de Cobaleda, e l 
mejor fué el l idiado en quin to 
lugar. Todos estuvieron bien 
presentados. " 

J. IJLORET 

151 «Sugo» en un paáe natural «1 quinto novillo 

I,a novedad de la corrida estaba en la p r e sen t ac ión 
de Vietorlano de la Serna, h i jo del que fué famoso 
matador de toros (Fotos Vidal) 



L O S T O R O S 
Y L A 

P O E S I A 

M A N U E L Machado! ¡Casi mí 
Sevillano, marchoso, acoge­

dor, s impat iquís imo, es —con su 
hermano Antonio, Juan Ramón J i ­
ménez y Miguel de Unamuno— uno 
die los cuatro grandes poetas de la 
generación del 98. 

Sut poesía, inspirada casi total­
mente en el cante jondo , 'no fué 
sometida a elaboraciones más o me­
nos complicadas u oscurantistas. De 
ah í que sus seguidillas, soleares, se-
guiriyas gitanas, alegrías, sevilla-. 
ñas , etcétera, fuesen tomadas d i ­
rectamente por el pueblo, que las 
acompañó con sus guitarras... 

T u calle ysct mo es tu calle t , 
qtíe es wnw calle cualquiera, 
camino de cualquier parte, . 

Bajo la aparente alegría manó­
lo macha diana discurre, como un 
río tres veces milenario, la triste­
za andaluza; esa melancolía sevi­
llana a la que siempre fué f ie l . Es-
céptico, paradój ico , sevillanamen­
te «jondo», asimiló con maestría el 
modernismo, al que le puso una 
chaqueta corta y un sombrero de 
ala ancha. 

A - los que le tratamos íntima­
mente nos es difícil, dificilísimo, 
trazar la semblanza de §ste altísi­
mo poeta andaluz, porque su in­
contenible huimanidad, desbordán­
dose, nos inunda de recuerdos, nos 
arrolla, haciéndonos inabarcable su 
figura. 

Gran señor andaluz, nos recibía 
siempre con una caña de manza­
ni l la en aquel piso die la calle de 
Churruca. Cuando nos hablaba, 
seseante, de nuestra Sevilla, pare­
cía como si dos arcángeles andalu­
ces acompañasen sus palabras con 
el rasguear de las guitarras. Cuan­
do nombraba a su 'hermano, muer­
to hacía apenas tres años en tierras 
de Francia, el cielo de Sevilla se 
le encapotaba, convirtiéndosele en 
plomizo y lloroso paisaje de Soria. 
Em immbre del mejor, nos dedicó 
cierto día un ejemplar de las «Poe­
sías Completas» de sui hermano. 
Porque para don Manuel hab ía , 
sobre todos, dos grandes poetas es­
pañoles : Jorge Manrique y Anto­
nio Machado. 

..MTttes que un tal pioeta, mi de-
[s&o primero 

hubiera sido ser un buen banderi-
\ l le ro : 

escribió en cierta ocasión este gran 
poeta, autor de «La Fiesta Nacio­
nal», que, según nos ha confesado 

• 

L A F I E S T A N A C I O N A L 
( R O J O Y N E G R O ) 

(1906) 

Una nota de clarín 
desgarrada, 
penetrante, 
rompe el aire con vibrante 
puñalada.. . 

Ronco toque de timbal. 
Salta el toro 
en la arena. 
Bufa, ruge... 
Roto, cruje, 
un capote de percal... 

Acomete 
rebramando, arrollando 
a caballo y caballero... 
0 a principio 
el primero 
espectáculo español . 

L a hermosa fiesta bravia 
de terror y de alegría 
de este Viejo pueblo fiero.. 
¡Oro, seda, sangre y sol! 

n 
E n los vuelos del capote, 

con el toro que va y viene, 
juega, a l estilo andaluz, 
en una clásica suerte, 
complicada con la muerte 
y chorreada de luz... 

Elegante 
y valiente, 
y con una seriedad 
conveniente, 
va burlando 
fa feroz acometida 
y jugando 
con la vida 
ági lmente . 

M A N U E L 
M A C H A D O 

I I I 

U n montón 
de correas y de astillas 
y de carne palpitante 
y sangrante» . 
Un fracaso de costillas " 
con estruendo... 
Correajes perforados 
y hebilla jes 
destrozados... -
Sangre en tierra... 
Polvo, un grito... ¡Una ovación! 

Sobre la arena, roja 
de sol y sangre, en confusión de rotos 
arreos y correas, 
derribados se agitan entre el polvo . 
caballo y picador... Y al palpitante 
m o n t ó n convulso, el toro 
asesta, rebramando, 
el duro cuerno, hasta la cepa rojo. 

... Y encuentra en el camino 
nada..., la orla de un capote, sólo 
una figura esbelta que se esquiva 
jugando con su enojo... 
Que se esquiva elegante, 
dejando desde el hombro 
pender la rica seda... Y paso a paso 
la sigue ciego, absorto, 
hasta parar rendido, , 
el duro cuerno hasta la cepa rojo. 

Y la paz es un charco 
de sangre mala y negra 
y aquellos dientes fríos y amarillos... 
Un azadón, un esportón de tierra 
y aquel m o n t ó n de arreos 
que, como cosa muerta, 
junto del jaco muerto 
e s tán sobre la arena. 

( E n nuestro próximo número publicare­
mos las partes I V , V , V I y V I I de este poema.) 

9S 

Gerardo Diego, es el primer gran 
poema taurino que produce la poe­
sía española contemporánea , y con 
el «Llanto. . .» , de García Lorca,- y 
la «Oda a Pedro Romero», de Mo-
ra t ín , uno de los tres grandes poe­
mas taurinos de la -poes ía españo­
la de todos los tiempos. Nosotros. 

que agregaríamos «La suerte y la 
muerte», del p r o p i o Gerardo 
—convirtiendo así la tri logía en te­
tralogía—. hemos querido traer a 
colación u'n juicio ajeno, porque 
él recuerdo y el car iño por el gran 
poeta nos invalida ante los lecto­
res para hablar de este poema. 

De todas maneras ( 
ustedes un primer " ^ ^ j o r 
«La Fiesta ^acional,, % 
atención y dígannos de K ^ ^ 
puede escribir y 
gracia y precisión una 

R A F A K L 
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Montes, Antonio Hurtado y Enrique Orive preparados para e! paseo 
i;iirr0 inaugural 

rotos 

i 

licare-
»ema.) 

F A temporada taur ina en Bilbao co-
l menzó el pasado domingo con 

• tiempo primaveral y media entrada, 
estando más cuajadas las localidades 
de sol. 

El cartel estaba integrado por novi­
llos-toros de la ganade r í a de doña Ma­
ña Luisa Domínguez P é r e z de Var­
gas, de Sevilla, y de matadores, En­
rique Orive, Curro Montes y Antonio 
Hurtado, los dos ú l t imos debutantes 
^nuestro ruedo de Vista Alegre. 

Fueron las reses andaluzas de fuer­
za y poderío y acudieron a los caba­
llos bravamente, originando algunas 
espectaculares caídas . Los novillos-
toros de mejor temperamento fueron 
los lidiados en segundo, tercero y cuar­
to lugar, y en el conjunto del encie­
rro algunas reses acusaron genio y 
mal estilo, con desigualdad de casta. 

Enrique Orive, que reaparec ía , se 
mostró voluntarioso y puso en su em­
peño deseos de agradar, no tándose su 
desentrenamiento para la pelea con la 
fuerza de las reses. Lanceó bien a su 
primero y se lució en un quite por 
chicuelinas. En sus- dos novillos puso 
banderillas y oyó aplausos. La faena 
' su primero tuvo algunos destellos 
en unos pases con la derecha y m a t ó 
'kun pinchazo y una buena estocada, 
entrando con estilo. Oyó palmas. A su 
ĝundo lo muleteó breve, a la defen-

mi, y terminó de un pinchazo y una 
estocada entera, con división de opi­
niones'. 

Curro Montes demos t ró su valor, y 

en los lances a su primero oyó una 
ovación luciéndose después en quites. 
En la faena de muleta díó cinc^ esta­
tuarios superiores e in t e rca ló a con­
t inuac ión pases con la derecha y de 
pecho ceñidísimos. Una estocada has­
ta el puño, y hubo ovaciones, pet i­
ción de oreja y dos vueltas al ruedo. 
En el otro m u l e t e ó t a m b i é n con m u ­
cho valor, y en un ayudado por alto 
fué cogido y sufr ió destrozos en el 
traje. Repuesto, despachó al burel de 
una estocada delantera. Palmas y me­
dia vuelta al ruedo, pasando a la en­
fermer ía , donde se le ap rec ió una he­
rida en el escroto, con hernia testicur 
lar izquierda de pronós t i co reserva­
do. Se le t r a s l adó al Sanatorio de 
Toreros de Madrid. 

Antonio Hurtado se lució con la ca­
pa al torear a la verónica muy bien 
y con garbo. E n la faena a su pri1^ 
mero se le jalearon unos derechazos 
y unos pasess de espaldas. A l matar 
no tuvo acierto, y lo p a s a p o r t ó de 
tres pinchazos y media. En el ú l t imo 
t r a s t e ó valiente con efectismos, y se 
a d o r n ó en unos pases en redondo y 
giraldillas. ¿ o n el estoque falló, y, 
después de cinco pinchazos, in t en tó el 
descabello yarias veces, y las opinio­
nes se dividieron. 

Total , que la lidia de unas reses de 
fuerte empuje y genio no e s t á al al­
cance de todos. , 

L U I S U K U Ñ U E L A 
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i 

Curro Montes en un pase con la derecha a su primero (Fotos Klorza) 



n E S U L T A Taastante difícil determinar cuándo 
^ principiaron a usarse las banderillas, por ha­
ber tenido sü antecedente en otros objetos hi r ien­
tes, utilizados anteriormente para hostigar a los 
toros. Una evolución constante se operó d e s d é los 
dardos arrojadizos hasta los arpones, clavados de 
uno en uno, y las banderillas, de dos en dos. 

Argote de Molina, en Discurso sobre el libro de 
kt montería (1582), dice que la gente de a pie echa­
ba a los toros garrochas pequeñas . Llama garrochas 
pequeñas a los dardos arrojadizos, que son, a m i 
modo de ver, el antecedente de las banderillas. 

E l m a r q u é s de Piedras Albas menciona el vena­
blo al referirse a una af i rmación sentada por. Pas­
cual Mi l l án de que antes de convertirse las corr i ­
das en espec tácu lo públ ico se solían cazar los toros 
á lazo para entretenimiento y solaz de los pueblos, 
conduciéndolos enmaromados a la Urbe «para l idiar­
los—escribe el marqués— groseramente y matarlos-
a venablo». P á g i n a s adelante, el citado m a r q u é s de 
Piedras Albas se expresa a s í : «Por aquel entonces, 
después de sofocar a los, toros corr iéndolos y derr i ­
bándolos en fuerza de hierro, para rematarlos arro­
jában les , y no siempre con éxi to, dardos y vena­
blos.^ 

E l mismo m a r q u é s reproduce en su documen tad í ­
simo l ibro Fiestas de toros la noticia de que en Se-
govia, e l - a ñ o 1613, hubo banderillas: «La ciudad... 
t rajo de fuera toreadores asalariados tan diestros 
en correrlos y hacer suertes con unas varil las que 
en las manos t r a í an , que no podía, aun viéndolo, 
creert.. Y muy a su salvo llegaban con las vagras 
y manos a los cuernos y frente, y en la nuca le 
clavaban los rehileros que t r a í a n puestos con unas 
vanderillas coloradas.. .» Por lo que se deduce, no 
era c o m ú n en 1613 ver clavar en los cuellos de los 
toros unos palos sin soltarlos, por cuanto dice el 
autor «que no podía, aun viéndolo, creer», toda vez 
que a ú n debía de ser mucho m á s corriente el arro­
jarlos. 

Voy a hacer á cont inuac ión un recorrido de m á s 
de dos siglos de tauromaquia guiado por el erudito 
f rancés señor- Lafront. Recoge é s t e en su hermos í ­
simo l ibro los relatos que viajeros foráneos hicie­
ron de las corridas de toros desde 1502 a 1800, 
aproximadamente. He tomado nota de todas las des­
cripciones — o simplemente menciones— que de las 
banderillas se hacen en esos relatos. 

Laurent V i t a l habla en su relación, referente a 
las corridas verificadas en Asturias para agasajar 
a Carlos V, de varas de diez pies « a r m a d a s por un 
extremo con una punta de hierro, aguda como una 
lezna», y dice que, en ocasiones, l levan los toros 
colgados de su piel quince o dieciséis dardos. «Y asi, 
mugen y corren furiosos, v íc t imas de los angustio­
sos pinchazos que reciben de los infantes.» ¿ H e m o s 
de infer i r que los dardos eran arrojados o clavados? 

Pasemos a l a ñ o 1612. Segovia, .2 de septiembre. 
E l a n ó n i m o relacionista escribe: «... Tan pronto 
como le sueltan, trescientos hombres que se encuen­
t r an repartidos por todo eí á m b i t o de la plaza, pro­
vistos de dardos,, se dedican a pincharle .» 

Ar ro ja m á s luz el escrito del cardenal Baírberino, 
que presenció una fiesta de toros en la plaza Mayor 
de Madr id en 1626. Dice a s í : «A dicho toro, tan 
pronto como abandona su encierro, le lanzan gran 
n ú m e r o de caños , que prenden en su piel por medio 
de un agui jón o punta afilada encajada en dichas 
cañas .» 

, Un inciso: en la pág ina 60 de su l ibro, el s eñor 
Lafront, a l referirse a Brunel, expresa: «F ina lmen­
te, nos permite precisar que en 1655 no se emplea­
ban a ú n las banderillas; continuaban s iéndo las aza­
gayas lo que se arrojaba contra los toros. La pre­
cisa descr ipción de Brunel no nos deja el menor res­
quicio de duda al respecto.» 

Veamos ahora la descr ipción de Brunel a que el 
señor Lafront hace referencia: «La parte seria (del 
e spec tácu lo ) , en la que aparece la destreza, se nos 
muestra con el lanzamiento de algunas flechas o 
Pequeños dardos que los m á s hábi les clavan al toro 
entre las^astas con pasmosa agilidad... A medida 
que el toro se siente pinchado por los dardos, que 
para facil i tar su lanzamiento van provistos de unas 
aletas de papel rojo, se enardece más.» 

T a m b i é n Jean Léonard .habla de dardos lanzados 
al referirse a la corrida de Astorga de 27 de abri l 
de 1690: «... Le tanzaixm al cuerpo de cuando en 
cuando unos dardos hechos en forma de arpón y con 
el asta muy corta y l igera.» 

Llegamos al siglo X V I I I y a la relación que de la 
corrida de Bayona de 17 de enero de 1701 hizo D u ­
ché de Vanci : «Un toreador le atacaba, y en el mo­
mento en que el toro bajaba la cabeza para llevarse 
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al hombre en las astas, el toreador, aguardando pau­
sadamente el momento, le clavaba un dardo en lo 
al to del cuello, pasando la mano por entre fos cuer­
nos, y en ocasiones, dos a la vez. Estos dardos tie­
nen a lo sumo dos pies de largo y llevan un peque­
ño hierro en un extremo en forma de hierro de 
flecha. La e m p u ñ a d u r a de estos dardos va adornada 
con festones de papel blanco picado, de manera 
que cuando un toro lleva cinco o seis en el cuello, 
colgándole a derecha e izquierda, le sirve de ador­
no... Los hombres que le aguardan a píe f irme le 
arrojan a los costados otros dardos m á s ligeros...> 
Vemos, pues, cómo en esa época ya se clavan (en 
ocasiones) dos dardos, dos banderillas a la vez, 
mientras se siguen arrojando al toro «otros dardos 
m á s ligeros.» 

E l anón imo autor de la corrida celebrada en el 
Buen Retiro el 27 -de abr i l de 1701 cuenta que 
«. . .después se dió .salida a otro del to r i l , a la puer­
ta del cual hab ía un toreador dé a pie con dos dar­
dos en la mano y que le aguardaba al. pasar. Este 
hombre le clavó los dos dardos en la frente...» Y 
acerca de la corrida de esa misma tarde dice que 

. <<otro toreador a pie clavó en él cuello de otro toro 
dos flechas con cohetes que produc ían gran fuego...» 

Etienne de Silhouette p resenc ió una corrida en 
Carabanchel A l t o en 1729, y expresa el lugar en que 
las banderillas sol ían clavarse: « P r i m e r o i r r i t a n al 
toro con dardos, que le clavan en el cuello, entre los 
dos cuernos.» 

En los años 1772 y 1773 estuvo en nuestra Penín­
sula el inglés Richard Twiss. De su minucioso rela­
to entresaco lo referente a banderillas: «Tres com­
batientes, llamados picadores, debían atacar a cada 

toro, uno tras otro, a caballo. Otros cuatro estaban 
destinados para combatir a pie; se llaman éstos 
vanderüleros, portadores de banderas... Van arma­
dos con un venablo cuyo hierro es dentado y er man­
go va guarnecido de recortes de papel. Detrás de 
las barreras hay repuesto de estos venablos, de los 
que cada combatiente viene a emplear 'media doce 
na contra cada toro... Los matadores visten igu*, 
que estos ú l t imos y se entretienen, en tanto aguar-
dan la t e rminac ión del combate, en lanzar estos ve-í 
nablos a los animales. . .» 

Resumiendo: De cuanto hemos recogido, se 
prende que, si bien parece m á s normal que ^ 
dos fueran arrojados o lanzados sobre el cue^e jj 
toro, en ocasiones sol ían clavarse aP,r0Xin3f" , 
hombre al toro para conseguir su objeto, y 

los dar-

toro, en ocasiones sol ían clavarse aP,r0Xir0ue cuan-
hombre al toro para conseguir su objeto. ^ 
do eran arrojados, no importaba dónde ^ ^ 

una mayor destreza, y que en ocasiones 
arrojaban. «iiciones 

Dice el señor Lafront que una de las Uíce el s eñor Lat ront que una uo 
l ibro de Richard Twiss posee una lámina en ' a ^ 
se ve representado un banderillero clavand . 
banderilla a una mano, y también «un tor0 ̂ gp 
do por tres banderilleros que le arrojan {leaT^ 
la mano derecha, en tanto que en la izquier0 
van una capa». . 0(H!S 

La historia de las banderillas, como l ^ 
muchos aspectos de la Fiesta, sigue mostra 
demasiado "complicada. 

clavados, y que cuando se clavaban solía P ^ ^ . • H f c i i 
el cuello. Que en tiempos más recientes c o ^ 
ron a banderil leadcon dos rehiletes, lo q"ambiéDif 

F R A N C I S C O L O P E Z 



Publico en «barreras» «El Baezano». A su izquierda, «Vallito» y Santamaría. Va a comenzar la corrida 
del H de marzo 

JUAN GARCIA, «EL BAEZANO^/ORjG^NIZA E1N GUINEA ESPA-
OIA CORRIDAS DE TOROS CON C A R A C T E R PROFESION AL 

Bmés Picazo. Un despegado 

puntilla a 

na en 1 \ 

fle-

un toro lidiado por Picazo (que está de espaldas) 

EL públ ico de Santa Isabel comertzó a ver al «Baezano» traba­
jando en un herbazal a l frente de un grupo de braceros nige-
rianos. La prensa local, entre tanto, anunciaba las primeras 
corridas que se ce leb ra r í an en Guinea con c a r á c t e r profesional 
cuando aquel herbazal se convirtiera en Plaza de toros. 

«El Baezano» cqjhtó desde e í principio con las s i m p a t í a s y la pro­
tección de la pr imera autoridad c iv i l de esta provincia, y por eso se 
le veía trabajar constante, ilusionado y cubierto de sudor bajo el sol 
tropical. , * 

Una tarde coincidimos con él en la Emisora de Radiodifusión de 
esta capital. Sobre el cuello de la camisa t r a í a asomado el extremo 
de una ancha t i ra de esparadrapo. Le hab ía caído un t ab lón en la es­
palda, y la herida hab ía néces i t ado varios puntos. Dos días m á s ta rd 
volvimos a coincidir. Llevaba la cabeza vendada. Ot ro t ab lón le hab ía 
hecho otra herida para cuatro puntos. 

—Gajes del oficio —decía «El Baezano», sin dar importancia a 
esos accidentes — . Lo que hace falta es que esto siga adelante. 

«El BaezanO» consiguió su propósi to . Y el domingo día 1 de fe­
brero, con asistencia del gobernador c iv i l y almirante don Faustino 
Ruiz González, un cape l l án bendecía la Plaza. 

La Plaza es, una formidable obra de ca rp in te r í a , resistente a toda 
prueba, con buena barrera, tres gradas de tendido, amplia entrada 
general y del todo incomunicada para los amigos de asomarse por 
encima de la tapia. , 

Aquel mismo día 1 de febrero, a las 4,30 de la tarde, por arte de 
«El Baezano», Santa Isabel estrenaba el pr imer festival taurino con 
traje de luces. Todo el públ ico d e m o s t r ó hallarse en el ambiente de 
una verdadera tarde de .toros, en la que no fal taron los pasodobles, 
interpretados por l a banda de la Guardia Ter r i to r ia l , n i las clásicas 
peinetas y mantil las españolas . 

Los toreros ganaron las s impa t í a s del público porque tuvieron.que 
poner ellos el valor que les faltaba a los toros con valientes provo­
caciones. 

Se cortaron orejas, sonaron muchos aplausos, y los toreros comen­
zaron a ser los idolillos del públ ico de Santa Isabel porque se recono­
ció que ante un ganado que no r eun í a todas las condiciones requeridas 
m á s voluntad no podían poner. 

Así comenzó en Guinea Españo l a la primera temporada taurina 
formal. Todas las corridas de esta primera temporada han sido presi­
didas por el gobernador c iv i l , pr imer patrocinador de este arte tan 
español en Guinea Españo la . Todas las tardes se han cortado orejas, 
y la afición taurina ve un porvenir para los jóvenes toreros Pedro 
S a n t a m a r í a , Ginés Picazo y Antonio Valle, «VallitoX que son los to­
reros contratados por «El Baezano» para la celebración de la primera 
temporada taurina formal sucedida en la historia de Guinea Espa­
ñola. 

Antes de estas corridas hubo otras en Guinea. No queremos qui­
tar m é r i t o a otros organizadores de festivales taurinos en estas regio­
nes. E n otras ocasiones, aficionados residentes aquí han ofrecido es­
pectáculos taurinos; pero que no pasaron del géne ro de aficionados. 

A «El Baezano» le cabe la gloria de haber t r a ído a Guinea-Espa­
ñola las primeras fiestas del toreo profesional. 

T. C. P. -



C H A R L A S T A U R I N A S 

C O N T R A S T E S 
Y P A R E C E R E S 

El buen toreo es de hoy, de ayer y de siempre 

—No puede negarse la evolución 
del arte taurino. 

~ N i la decadencia. 
—Pero una decadencia que pu­

diéramos llamar relativa. 
—No entiendo esa relatividad que 

dice usted. 
—Pues es bien clara, bien ma­

nifiesta. 
—¿Usted cree?... 
—¡No voy a creerlo! 

,—¿Me deja explicarme? 
—Con mucho gusto. 
— E l arte taurino, como tal arte, 

ha experimentado una evolución 
superadora. Esto es indudable. Pe­
ro, por otro lado, esta evolución se 
ha hecho —ha tenido lugar— con 
menoscabo de no pocos atributos 
de la Fiesta. Acaso ello ha redunda­
do en gracia humana del espec­
táculo, valga la palabra; en huma­
nitarismo de éste. Empero, el per­
juicio, el descenso de aquella bra­
vura, propia de la función taurina, 
no se pueden negar. 

-—¿Por qué? 
—Porque, en muchos casos, cuan­

do no falta el toro falta el torero 
—quiero decir el verdadero lidia­
dor—, ya que por conveniencias y 
prisas se quiere llegar a la meta 
dando pocos pasos. Para llegar le­
jos, sin embargo, hay que cami­
nar y no confundir la vocación 
—que es algo muy serio— con la 
destreza industriosa.. L a industriali­
zación es necesaria y justa para el 
progreso social, para el nivel de 
vida equitativo; pero no para el 
arte. Este necesita su buena mar­
cha, que nunca es apresurada. Y 
malo es querer ganar velocidad a 
costa de quitar obstáculos que son 
esenciales y deben ser salvados con 
laboriosidad inteligente, valerosa, 
aprendedora, no con artilugios y 
martingalas. O sea, con ardides de 
mala ley. 

—Eso desde luego. 
—¿Que se quiere llegar pronto? 

Bien. Para lograrlo lícitamente hay 
un buen medio, como decía un 
ilustré escritor: «Ir a sitios que es­
tén cerca.» Pero, amigo, ser un 
buen torero requiere sacrificio, pa­
sión y conocimiento. Lo cual no es 
óbice para que un torero, y más 
un buen torero, gane y deba ganar 
más que en pasados días. 

—¿Entonces, el toreo en sí...? 
— E l toreo en sí se ha reafirmado, 

es cierto. Más el toreo como arte 

por muy quintaesenciado que sea o 
pretenda ser, rebasa los límites de 
una teoría a priori y sin contra­
rio. Y este contrario es el toro, que, 
como se ha dicho, es el eje de la 
Fiesta. E l toro determina una ma­
nera de torear, exije una técnica de 
cada caso. Por esto, las calidades y 
cualidades, de un diestro han de 
medirse, apreciarse en relación di­
recta a las condiciones del toro, 
hasta el extremó de que obtenga 
de éste un resultado artístico, sí, 
pero en relación con los requeri­
mientos de la lidia. 

—Sin embargo, ya sabe usted 

que hay toros malos y toros buenos. 
—¡Qué duda cabe! Y tampoco 

usted ignora que el espada sa­
piente puéde hacer bueno a un 
toro malo, y para esto se necesita 
ser un torero hecho, sabedor, re­
petimos. E s decir, no llevar en la 
cabeza, de antemano, la faena que 
se va a efectuar, sino hacer la faena 
que el toro pide. Así vemos, con 
triste frecuencia, cómo la valentía 
cae én temeridad, o mejor, en afán 
suicida, por empeñarse un espada 
en realizar un toreo que no cuadra, 
que no es viable con el cornúpeta 
que le ha tocado en suerte. 

—No obstante, el valor del dies­
tro es patente. 

—Sí, señor; es patente ese valor, 
llamémosle así. No lo niego. Pero, 
¿qué me dice usted de ese valor 
reflexivo, de conocimiento, que con-

I 

I 

ra, 

Hacer de un toro 
bravucón un toro 
bravo es sabiduría 
de gran lidiador 

El toro de lidia ac­
tual no es como 

el de antaño 

vierte los resabios de la fi 
faltas dé. nobleza y de bravn 
defectos dominables mero»,) [a 
del lidiador? Ced al 

—Hombre, el que logra es* ts 
gran torero. Sm duda. 

— U n gran lidiador, también i 
le parece? 

—Claro. 
—-Entonces, con un poco de con. 

prensión, de afición y desinteí 
¿sería imposible evitar este 
feo de que adolece nuestro esZ 
táculo? Y conste que admito! 
buen arte del toreo, en su depua. 
ción actual. Pero este arte no debe 
ser de maniquíes de escapante, 
sino de coso, de carne y hueso 4 
fiera y hombre. . 

—Así debe ser. 
—Además, el arte de los ton» 

no es incompatible con el turismo, 
¿verdad? 

—Por supuesto. Eso creo yo. 
— Y yo. Pues no se puede u 

güir la dulcificación dé la Fiesti 
con miras a la aceptación o con­
formidad extranjera, ya qne I* 
más hondas admiraciones sobre Im 
toros, fuera de España, han sido 
registradas en los tiempos heroicn 
del espectáculo, aquellos en que 
no se, disimulaba la brava desnuda 
artística de los atributos taurinos. 

—-¿Pero hoy?... 
•—Se admira lo que se admirabi 

ayer, cuando se admira de verdíd, 
penetrantemente. 0 bien, se id-
mira casi lo mismo que ayer w 
denigraba por otros visitado»» ij 
allende tierra y mar. 

JOSE VEGA 

El estilo es el hombre, en todo arte. Así, en el de 
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[A T E M P O R A D A * £ N M A R C H A 
MADRID, « N U M E R O U N O » 

para el domingo tenemos de nue­
vo corrida de toros, l id iándose s e í s 
. don Francisco Ramírez para Joa-
«uín Bernadó, Marcos de Celis y 
José Luis Ramírez , que oonfmt iará 
la alternativa. 

• * * - . , 
Las cosas de San Isidro se vím 

perfilando. Por de pronto es archi-
sabido que se cuenta con Pepe JLuis 
para las. dos corridas ya dichas y 
repetidas, y con Antonio Ordóñez , , 
julio Aparicio, Manolo Vázquez , 
Gregorio Sánchez y «Miguel ín» , para 
tres corridas por coleta. Esto es lo 
que se ha firmado, pero no sería 
extraño que el n ú m e r o de puestos 
a cubrir por alguno de .estos espa­
das sufriese lina ampl iac ión . L a s 
gestiones actualmente cont inúan , y 
el primero en tumo de conversacio­
nes es un matador venezolano que 
forma parte de una dinast ía y que 
lo mismo ustedes que nosotros sa­
bemos quién es. Seguiremos el hilo 
-que es mUy largo—, porque hay 
treinta y tres puestos en la feria, y 
de ellos solamente se han cubierto 
diecisiete. 

* * »• 

En Vista Alegre se l idiará el do­
mingo una novillada de Hidalgo y 
Martín para los repetidores «El V i -
ti» y Antonio Segura, y como nove­
dad en la terna del pasado domin­
go, «El Suso». 

ANDUJAR P R E P A R A 

Un festival y una corrida de toros 
verán los aficionados en la Plaza de 
Andújar en el presente "mes. E l fes­
tival es de postín y se ce lebrará el 
próximo domingo a favor de las 
obras benéficas municipales. S e 
cuenta nada menos que con Pepe 
Luis, Luis Miguel, «Litri», «Chicue-
lo II», Garlos Corpas y «Moreni to de 
Andújar», que se las e n t e n d e r á n con 
novillos del ganadero m a d r i l e ñ o don 
Luis Miguel Gonzá lez , como se 
«rnncia Dominguin en los carteles. 
fara la corrida de feria, que se 

celebrará el día 26 del actual; en la 
lena que se celebra en honor de 
Jostra Señora de la Cabeza^ se 11-
J'Wa ganado de don F é l i x Garc ía 
e la Peña, y para dicha corrida es-, 

«"datado Gregorio S á n c h e z . 

ARANJUEZ A N U N C I A 

para la feria de Aranjuez se quie-
ae celebrar el día de San Fernando 
rridPar de C01'rWas' mejor dieho, co-
los rt-y noviIlada' aproverhando que 
?uid 30 y 31 son aUÍ « e s t a s se-
cha*8' Los carteles e s t á n en mar-
^ ' J el de la corrida reunirá los 
?íra "k L u i s Miguel, L h i s Se­
villa/ ^ " ^ e l o II». E l de la no-

^ está por hacer. 

CORDOBA, N O V I L L E R A 
brar ̂  26 de este mes se va a cele-
•«(ÍUP I Córdoba una novelada, én 
Ji,n¿*oma*an parte Antonio Angel 

"̂ladn ' — J ~"*v">i"'-—"> 
andaluz que es tá todavía sin 

«Viruta» y «Monti l la», ( 

Signar. 

EL ^ E R T O P R E G O N A Para 
celeb e} Próximo domingo día 12 se íará el Puerto de Santa Ma­

ría una novillada, en la que forman 
la terna de matadores J o s é J .'lio, é l 
lusitano Emil io Ol iva y Rafael de 
Paula, si e s t á n en condiciones, de 
torear, ya que la temporada ha em­
pezado con percances. 

E n la misma plaza portuense, y el 
domingo 26 de abril, se l id iarán to­
ros dé Concha y Sierra para el re­
joneador Angel Peralta y los mata­
dores Rafael Ortega, .«Solanito» y 
«Mondeño» . 

L U C E N A O R G A N I Z A 

E n Lacena se ce lebrará una corri­
da de, novillos el d ía de la Fatrona 
de dicha localidad, que reunirá ro­
ses de don Francisco A m i á n para 
los diestros Antonio Gonzá lez , Sán­
chez Fuentes y un tercer espada no 
designado. 

M O R A P R E S U M E 

Un gran cartel de toros es el que^ 
se ha organizado en Mora de Tole­
do, en el que se l id iará un toro del 
marqués de J ó d a r para el rejonea­
dor Angel Peralta y seis toros de 
don Gerardo Ortega para Gregorio 
S á n c h e z , «Solanito» y «El T u ría». 

P;ALMA, P O S T I N E R A 

Con toros de una ganaúer ía cha­
rra, la de Arranz, se organiza en 
Palma una . corrida con los matado­
res Antonio Ordóñez , Vázquez I I y 
Jaime Ostos. U n gran cartel, sin du­
da, que será lidiado el próx imo do­
mingo. 

T A L A V E R A , F E R I A L 

Para la feria de Talayera, fecha 
siempre unida al nombre de «Joseli-
to», se ¿organiza en la ciudad tole­
dana un cartel con toros de d o ñ a 
María Teresa Oliveira para L u i s M u 
guel, Ja ime Ostos y «Miguel ín» . Y f 
no va m á s . 

O R A N I N I C I A 

Mientras se arreglan o no las co­
sas pol í t icas , en O r á n van a i r a los 
toros para ver el d ía 19 de mayo una 
corrida coh reses de J o s é L u i s Os-
borne para «Chicue lo II», «Migue­
lín» y Diego Puerta. Y-nuestro ami­
go Bonayad podrá agotar un abun­
dante «stock» de escarapelas ador­
nadas en lugar de orejas. 

T O L E D O E N C O R P U S 

E l cartel toledano del Corpus —y 
no diremos nada del c a m i ó n — reu­
nirá toros de Ál ipio Pérez T . San-
c h ó n para L u i s Miguel, Jaime" Ostos 
y «Miguel ín» . Por lo visto es la com-
binaúión que se v a a poner de mo­
da esta temporada por tierras de 
Casti l la la Nueva. L o cual indica 
buen gusto por parte de la af ic ión 
que sabe ver toros. 

V A L E N C I A , N O V E D O S A 

Valencia anuncia que Va a ser en 
' dicha Plaza donde reaparezca , en los 

ruedos el diestro «Chicue lo II». L o s 
toros s e r á n de los hermanos Peral­
ta y los matadores serán «Chicue­
lo II», en su reapar ic ión; Pepe L u i s 
R a m í r e z y, posiblemente, D i e g o 
Puerta. 

T O R O S en T E L E G R A M A 

CogiJas de Serji» Díaz en Aranjuez y Julio Calvo en Palma 
de Mallorca.- Suspensión en San Fernando por falta de peso en 

las reses 

OREJAS A V E R A Y PASTOR 

E n A t m r r í a fueron lidiados el domin­
go novil los de P r i m i t i v o Valdeolivas, de 
Linares. 

Antonio Vera, faena valiente; pincha1-
zo y media. Ovac ión . En su segundo, fae­
na valerosa y a r t í s t i c a ; pinchazo y esto­
cada. Oreja. Paco Pastor, faena por es­
tatuarios y derechazos, sufriendo' una co­
gida sin consecuencias; estocada y des­
cabello. Oreja. En su segundo, faena efi­
caz; estocada ca ída . Aplausos. ~ Gregorio 
Garc ía d e r r o c h ó valor en sus dos faenas 
de mideta. realizadas entre los pitones. 
Sufrió algunos revolcones sin consecuen­
cias. Ma tó al pr imero de. estocada y des­
cabello. Vuelta. Y al ú l t i m o , de pinchazo 
y otro hondo. Aplausos. Pastor sal ió «< 
hombros. 

COGIDA DE SERGIO D I A Z , 

Kn Aranjuez se l i d i a ron novillos de 
Cónsola.ción Sánchez M a r t í n , mansos. 

Sergio Díaz , ovac ión en su pr imero . 
E n su segundo resu l tó cogido, pero aca­
bó con el toro de una estocada. F u é asis­
tido de u n varetazo en el muslo izquier­
do y conmoc ión cerebral menos gravfc. 
E m i l i o Gonzá lez G a r z ó n , palmas en sus 
dos novillos. M i g u e l Cantero, vuelta y.-
ovación, respectivamente. 

G R A V E C O G I D A DE C A L V O 

En Palma de Mallorca fueron l idiados 
novil los de Molero hermanos, broncos. 

Enrique Mol ina , oreja en su pr imero 
y en su segundo; en el que m a t ó en sus­
t i tuc ión de Calvo, c u m p l i ó . J u l i o Calvo 
fué cogido al in ic ia r su faena de mulé? 
ta. Pepe Osuna, dos orejas en su prime­
ro y palmas en el -¡que c e r r ó plaza. En el 
que m a t ó en sus t i tuc ión de Calvo, me­

diano. Jul io Calvo sufre una herida en la 
región ist iorrectal , grave. 

C A P I T U L O DE ECONOMICAS 

. Ei i Guadalajara fueron lidiados novi­
llos de A r t u r o Sánchez y Sánchez . 

Pedro Romero, oreja en su pr imero y 
vuelta en el segundo. Andaluz I I , ova­
ción y palmas en su segundo. «Carbone -
r i to de M a d r i d » , dos orejas en su pr i ­
mero y una en su segundo. 

* • * 
En Segovía se l i d i a ron reses de Víc tor 

Col l ín , buenas. ' 
Manuel Ga rc í a , « P a l m e ñ o » , vuelta y pal­

mas, respectivamente. Diego Francisco, «El 
León de SegOvia», vuelta en sus dos no­
vil los. A n í b a l Ferrer, « M a r a c u e h o » , aplau­
dido en el pr imero y un áviso en su ^se­
gundo. 

• * * * 

En Mel i l l a fueron lidiadas reses de 
B u e n d í a . 

E l reioneador Silvestre Navarro, vuel­
ta. «Rafa le t» , aplaudido en su lote. «Chi-
clanero 11», palmas en uno y ovación en 
el otro. 

• * • • 

En Vinaro'z se l i d i a r o n novillos de don 
Policarpo Rivas Sánchez , de Salamanca, 
bravos. . . 

Antonio Luna, orejas y oreja. Eduardo 
D o m í n g u e z , desacertado y ovacionado. A n -
pel Grau, vuelta y oreja. Grau y Luna 
fueron sacados a 'hombros . 

SUSPENSION 

En San Femando, la novil lada anun­
ciada para el domingo pasado, en la -que. 
iban a alternar Luis Navarro, F e r n á n d e x 
L e ó n y A n t o n i o Gonzá lez , fué suspendi­
da por falta del ganado. 

E l m a t a d o r de l o r o s , p o r l u g u é s J o s é 
T r l n c h c í n i , c o n su apode rado , s e ñ o r 
A l o n s o B c l m o n t e , en eF S a n a t o r i o 
Municipal de L a L í n e a , d e s p u é s de 
ope rado p o r e l d o c t o r Car rascosa de 
la srave c o g i d á s u f r i d a ( F o t o V a l e n c i a ) 

Abelardo Vertrara, cogido en la Plaza 
de Madrid e! pasado domingo, en el 
Sanatorio de Toreros de Madrid, 
E l joven matador de toros se encuen­
tra ya muy mejorado y espera vestirse 
de torero muy pronto (Foto Martín) 

i 



LA NUEVA JUNTA RECTORA DE LA U . N. A . T 
REY SOLER, PRESIDENTE 

El s eñor R?y >?>ler, e?e?i;l(> prosiionte ih la . íuuí i rectora <le la 
U . S, A . T. , después de tomar posesión de su car!?o. Le- acpm 

p a ñ a n los señores conde de Villafuenle Bermeja y ix-ebal 

ÍMIII Lueianp de la Pa?.. presidente de la Federación Regional d< 
Caíaluaii. tarante su iRtervenelón 

M. Mauri/'e Maigne. presidente de Ja Federac ión Francesa de Aso-
• iaciones Taurinas, salnda al nuevo presidente de la TT. X . A . ' ! . . 

s eñor Rey Soler (Fotos Certera) 

Recibimos la siguiente nota de la U. N. A. T.: 
«En estos días de Pascua de Resurrección, de Pascua florida, también 

ios taurinos encuadrados en Peñas y Clubs están jubilosos porque haya 
resurgido la Unión Nacional de Asociaciones Taurinas en ese 5 de abril 
de 1959, fecha que marca nueva ruta con huevos modos, que quedan 
magníficamente reflejados én el proyecto de Estatutos que la Asamblea 
aprobó por unanimidad, siendo felicitada la Comisión reorganizadora que 
los ha confeccionado. 

En esta Asamblea se dió posesión a ia nueva Junta Nacional Recto­
ra, que está formada por los señores siguientes: Presidente, don Mariano 
Rey Soler; vicepresidente, don Luciano de Paz (presidente de la Federa­
ción Regional de Cataluña); secretario general, don Servando Martí'nez; 
vicesecretario, don Gregorio Bahón Gasajiova; tesorero, don Tomás Mar­
tin; contador, doh Angel Gómez; Bibliotecario, don Rodolfo Martínez Ace­
bal (presidente electo de la Federación Regional Centro), y siete vocales 
que corresponden a las Delegaciones Provinciales que más corridas de to­
ros y novillos han celebrado durante la pasada temporada. 

En lá toma de posesión se expuso claramente cuáles, son los postula­
dos de la U. N. A. T.: lograr que la fiesta de los toros, nuestra Fiesta 
Nacional, adquiera el rango que se merece. Para ello colaborará, frater­
nal y lealmente, con cuantos estén interesados en ello. 

Es deseo, por parte de la nueva Junta Rectora, que los ánimos que 
pudieran existir de prevención hacia la U. N. A. T. desaparezcan y que, 
a través de nuestra conducta, se nos juzgue de nuevo y se nos apreéie 
según los méritos adquiridos. 

Con un saludo cariñoso a toda la afición española, a la Prensa, radio, 
autoridades y cuantos forman la gran familia taurina, damos un viva a 
nuestra Fiesta Nacional 

LA JUNTA NACIONAL RECTORA» 

R U E D O S L E I A N O S 
FRANCIA 

E X I T O D E CURRO G I R O N 

En T o ü l o u s e se ce l eb ró el domingo la 
pr imera corrida de la temporada, con 
asistencia de unos diez m i l espectadores. 
Al ternaron en ella R a m ó n Solano, «So-
l a n i t o » ; Luis Segura y Curro Girón' , l i - ' 
(liando ganado de José Luis Osborne, de 
Cád iz . 

G i r ó n tuvo una, magní f ica ac tuac ión , 
consiguiendo cortar las dos orejas de cada 
uno de sus toros. E l púb l i co p i d i ó para 
él el rabo del segundo. E l espada vene­
zolano hizo una faena de maestro en ca­
da uno de ellos y m a t ó a ambos de sen­
das' estocadas. 

Segura fué j-evoléádo por el pr imero, 
sin consecuencias. No obstante, con t inuó 
toreando con valor, por lo que se le con­
cedió una oreja. Las malas condiciones 
de su segundo le imp id i e ron lucirse. 

«Solan i to» se l i m i t ó a salir del paso y 
escuchó pitos en sus dos enemigos. 

E l picador de Curro Gi rón Francisco 
Chávez r ec ib ió un premio s imból ico de 
5.000 francos por áu buena . ac tuac ión . 

Esta es la p r i m e r á vez que se premia a 
un varilarguero, y con ello los organiza­
dores esperan que éstos mejoren en sus 
actuaciones y no destrocen a las reses. 

MEJICO 
OREJAS A C A R V A J A L 

E n Ciudad J u á r e z se l i d i a ron en la 
Plaza Monumental toros de La Punta, 
cinco rendares y uno excelente, que fué 
premiado con vuelta al ruedo. 

Humber to Moro , ovacionado en el p r i ­
mero y c u m p l i ó en el • cuarto, siendo 
abroncado.. 

Gui l le rmo Carvajal, muy bien con el 
capote en el segundo. Ovac ión . Gran fae­
na de muleta, con pases 3e todas clases, 
entre aclamaciones. Estocada. Ovac ión ; 
orc;as. ^ b o y vueltas. A l bicho t a m b i é n 
se le d ió la vuelta al ruedo. M u y bien 
en el nuinto , dando vuelta al ruedo. 

Alfredo JLeal cor tó oreja en el tercero 
y c u m p l i ó en el sexto, 

O R E J A A « E L S O L D A D O » 

^ En Méj ico se l id ió el domingo la dé-
c imopr imera corrida de la temporada en 
la Plaza Monumental , con toros de Pie­
dras Negras, que resultaron broncos. 

Lorenzo Garza capo teó bien a su p r i ­
mero. Tras un muletazo por bajo fué 
perseguido y t rompicado. Trasteo de al i ­
ño para un pinchazo y media estocada 
delantera. Pitos. Si mal estuvo en el p r i ­
mero, en el- tercero estuvo pés imo, , pues 
no hizo nada con el capote n i con la 
muleta. Ma tó de estocada ca ída . Pita ge­
neral. V e r o n i q u e ó regularmente al quin­
to. Mu le t eó entre protestas. Derechazos 
de regular factura y. naturales embaru­
llados. F u é cogido sin consecuencias. Va­
rios pases de costado y media estocada 
tendenciosa. Sa ludó desde el tercio entre 
pitos y palmas. 

Luis Castro, «el So ldado» , rec ib ió al 
segundo con b u f i a s verón icas . Ovación . 
Trasteo de dominio a base de doblones 
y muletazos de p i t ó n a p i t ó n . Dos p in ­
chazos, un intento de descabello y esto­
cada ca ída . Palmitas. Con-e l cuarto , pasó 
inadvertido al capotear. Muleteo cortísi­

mo,, con una serie de derechazos y la-
sernistas. Estocada de sorpresa, ca ída . 
Oreja b e n é v o l a m e n t e otorgada y vuelta 
al ruedo. ^Con el sexto apenas c u m p l i ó . 
Lo m e j o r de este toro fué un quite del 
sobresaliente, Manuel J i m é n e z , «Chicue-
l ín» , que se hizo ovacionar fuertemente 

• del p ú b l i c o . 

LA D E LA PRENSA, E N E L TOREO 

En Méj ico , y en la Plaza de E l To­
reo, se ce lebró el domingo la corrida^ de 

\ ít Prensa. Se l id ia ron ocho toros, siete de 

Torreci l la , que desarrollaron 
temperamento, y uno de Santo n^ '0 I 
que llegó aplopiado al tercio fina]OtnÍnf0 

Alfonso R a m í r e z , «Calesero» H • 
na» ve rón icas al pr imero. Api¡ ^ 
na variada y ar t í s t ica para dUS0S. ^ 
zos y estocada delantera. Ovac'8' Plncll,• 
l üdos . A l cuarto, «Calesero» lI00n 1 * 
q u e ó entre aclamaciones. Faena0 
y a r t í s t ica con toda clase de n ^ 
tocada desprendida, que mató si*** ^ 
l i a . Ovac ión , orejas, rabo y vueV""̂  
tre gritos de « ¡ T o r e r o , torero!». * 

Luis P r o c u ñ a ve ron iqueó valiente 
gundo. Enorme quite de «Calesero " *• 
tuvo que dar la vuelta al ruedo M!* 
tazos de p i t ó n a p i tón . Mató de do 
chazos. Pitos. A l quinto. Procuna 1 ^ 
cibió con un farol de rodillas y la ^ 
ceñ idos . Aplausos. Banderillearon Pr"* 
na y «Calesero» entre ovacione» P, ^ 
i . i . , ""es . rrocum 
hizo muleteo por la cara, cerca y vali 
te. M a l con el estoque. Procuna regaló^ 
s é p t i m o toro. Lo l idió inteligentemenl 
con el capote. Bander i l leó entre apla» 
sos.* Gran faena a basé de derechawl 
desplantes y adornos. Estocada despren. 
dida. Ovac ión , orejas, rabo, vuelta» al 
r ú e d o a c o m p a ñ a d o de «Calesero» y una 

•vuelta con el ganadero. A l toro también 
se le dio la vuelta de honor. 

Gabrie l E s p a ñ a capoteó vulgarmente al 
tercero. Pitos. Trasteo de aliño para pin­
chazo y estocada barrenando. Pitos. Al 

.sexto, E s p a ñ a le hizo muleteo conienlf. 
Ma tó de un pinchazo y media tendencio­
sa, pinchazo bondo y descabello al pn 
mer golpe. Silencio. Regaló un toro, li­
diado en octavo lugar, con el que no hi» 
nada de part icular . «Calesero» y Procu­
na fueron sacados a hombros. 

CORRIDA EN NOGALES 

En Nogales fueron lidiados toros df 
Lucas Gonzá lez , que. cumplieron. 

R a m ó n Ti rado salió del paso en el pn 
mero y apenas cumpl ió en el tercero. 
Jose l i tó Torres, orejeado en el segundo j 
ovacionado en el ú l t imo. 

M I X T A E N TLAXCALA 

- E n Tlaxcala se celebró una corrida n»» 
ta de toros de Bojay, regulares. 

E l matador de toros Felipe Gond« 
dió vuelta al ruello en el P""^0 J ^ 
tuvo bien en el otro, en el que j u ^ ^ 
l ic ión de oreja y vuelta al ruedo. 

E l novi l lero Alberto ^ estuvo b.ĉ  
y co r tó oreja. En el último dio la 
ta al ruedo. 

P E R U 

F E S T I V A L EN ACHÓ 

(De nuestro corresponsal, n- ^ f| 
Con poco púb l i co se cele,)/0f.e"1 cómî  
domingo 29 de marzo un tesiiv 
taur ino. g[ fótt 

E n la parte seria a c t ú a n ^ j , , 
no», quien oyó palmas. ' " ^ - A* 
la vuelta al niedo. A Oscar 0» r ; . 
q u i p e ñ o I I » se le vieron m a n ^ , 
escuchó un aviso de ia F ^ « 
debutante Jul io López se le *! 
brevedad con el acero. s ^ 

, . v ] Gran ^ • 
En la parte cómica, ^ ei nô  

no» se hizo aplaudir mucho 
l i o , a l que cor tó la oreja. 

E l ganado, de Huambarqudl«i 
yó al lucimiento. 

plfta 
Vendo colección 

de EL R * * * 0 
ARTURO PUNTAS VELA Maest 

A Y AMONTE (Huel-' ( 
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EL 
CARTEL D E LOS «SAN­

F E R M I N E S » 

¿A Casa de Misericordia de 
¡L pamPlom' administra lo, 

picuda de la capital navarra, 
Loj envía el cartel con el que 

[a u/w anuncia su íradíciojiai i / 
i . viciosa feria. Se trata de una_ 
L^í j ica obra de Martínez de 
tefri, en el que figuran, tan sólo 
fas nombres de las ganaderias 
m¡£ coticúrnrán a los "sanfermi-
^ 0 3 ' S e trata, no se olvide, que 
pamplona quiere el toro-toro de 
¡as prestigiosas vacadas de MiUr 
ra Domecq, Pablo Romero, Car­
los Núñez, Benítez Cubero, Gar-
ci-Grande y Tulio e Isaías Váz­
quez. Agradecemos a. la Casa de 
Misericordia la atención. 

NUEVO APODERADO 

Se ha hecho cargo de la direc­
ción artística y comercial del 
mtadór de tofos aragonés Anto­
nio Palacios eVpopular apodera­
do Mariano Moya, flMoyita", que 
en atenta carta nos comunica su 
nmbraimento por el referido es-

HA FALLECIDO D O N R A M O N 
• M E R C H A N 

En Madrid, donde residía, ha 
fallecido repentinamente, de un 
•ataque cardíaco, don Román 
Merchdn, persona muy estimada 
y querida en los medios taurinos. 
Natural dé Quismondo, mantuvo 
úcmprs gran intimidad, con la fa­
milia "Domiiiguin", siendo mentor 
M creador de la d inas t ía , que 
siempre le distinguió con í f afec­
to. Hvbo una época en que apo­
deró al torero mejicano "Armilli-
ta", Hasía última hora, don Ro­
mán, que era farmacéutico y ac­
tualmente desempeñaba la Alcal­
día de Quismondo, fué un aficio­
nado de calidad, 

Don Román ha sido enterrado 
el cerfienterio de Quismondo. 

Reciban su familia y la caso 
"Dominguín" nuestro más senti-

pésame. 

REFORMA D E U N A G A N A -
. D E R I A 

El ganadero de Estepa (Sevi-: 
lh) don Antonio Ortorato Jordán, 
Propietario d e s d e hace varios 
«ños de una de las partes *de la 
picada que perteneció a l duque 
^ Tovar, ha efectuado en su ga-
Tjxtería una importante reforma, 
Asistente en la e lminac ión del 
Wenta por ciento de las reses y 
^ re0mpia.zo inmediato por una 
Punto de vacas y dos escogidos Réntales de don Juan Pedro 

wnecq, re«es iodos ellas de linv 
m ascendencia conde de la Corte. 

COMIENZA E L RODAJE 
^ LA PELICULA D E 

«LITRI» 

ío^p'/Meue* habrá comentado en 
la S'i}udios C. E . A., de Madrid, 
colTOUla 46 "L i t r i " , que dirige, 
^ s el f b t á o , Rafael Gil. Aun-
iton li 0*a dicho que coménza-
tnera t m1ci,rtes> se retrasó la pri-
i«etes p rie manivela para hoy 
oueMfJ 071 este motivo se en-
i e i t ^ en Madrid el apoderado 
ton I^0,.asesor taurino del film, 

^ J n d r é s Gago* 

E L P R O G R A M A M U N I C I P A L 
de l a s F I E S T A S de S A N I S I D R O 

E l presidente, de la 
Comisión de Deportes 
y Festejos del Ayunta­
miento de Madrid , Jo­
sé María Gutiérrez de! 
Castillo, ha tenido la 
atención de enviarnos 
el folleto anunciador 
de las fiestas de San 
Isidro. 

Primorosamente edi­
tado, con un ar t ículo 
inicial del miembro 
del Instituto de Estu­
dios Madri leños don 
José del Coral, que 
aparece en castellano, 
por tugués , francés,, in­
glés, alemán e italia­
no. Contiene datos úti­
lísimos para quienes 
vengan a nuestra capi­
tal durante el mes d'í! 
mayo, y un plano muy 
claro de las principa 
les vías de Madr id . 

El folleto-programa 
contiene abundantes dibujos., e n t r e ellos, varios de 
querido ^colaborador Antonio Casero, uno de los 

—^el de la portada— reproducimos. 
Agradecemos al señor Gutiérrez del Castillo el 
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El doctor Oabof, op^raado al diostro «Minruclíu» del prfYaatice 
sufrido en A r l í s . 5>Migue!ín» se propone reaparecer en la Plaza 

francesa de Ar lés (Poto Mateo) 

e n v í o . 

La muerte de Enrique 
«EL ALMENDKÜ» 

Había sido banderiller'o con los «Gallo.-»» 
y otros toreros sevillanos 

•7 N Sevilla, donde residía, lia fallecido 
el'que fué famoso banderillero, Enri­

que Ortega, «el Almendro». Nacido en 
la capital andaluza, el 24 de diciembre 
de 1892, como pariente de los «Gallos» 
— su padre, Manuel Ortega, era bermano 
de la «seña» Gabriela, la madre o'e Râ  
fael y de José — , pronto se sintió atraído 
hacia el riesgo (le la fiesta de los toros, 
probando fortuna como torero, cuando 
aún tenia doce años. Su primo Rafael lo 
IJevó a su cuadrilla; ejerciendo como peón 
con diversos espadas desde 1912 a 1918, 
en *1 que quedó adscrito, de manera fija, 
a la cuadrilla d'e «Joselito». Al morir 
José en Tal'avera, pasó a la cuadrilla de 
Sánchez Mejías,, y al retirarse éste en 
1922, a la del pobre «Maera». Después 
toreó junto a Rafael «el Gallo», «Algabe-
ño» y «Cagancho», Se retiró en 1931, de­
dicándose al. corretaje de toros y a la 
representación de vinos, trabajos ambos 
que le daoan para vivir con cierta hol­
gura. 

Hombre simpático, fino catador del can­
te bueno —del cante grande y chico — , 
que «decía» con el depurado gusto de un 
auténtico maestro, aunque nunca quisie­
ra explotarlo comerclalmente. 

«El Almendro», que fué un peón de 
brega excelente, tuvo que luchar en los 
últimos años con la obesidad, que le im­
pedía* moverse en la Plaza con la debida 
rapidez. Esto fué lo que le apartó de los 
ruedos, á una edad en que los subalter­
nos tienen aün «cuerda» para rato.. 

La muerte de «El Almendro» ha cau­
sado en Sevilla, donde gozaba de gene­
rales simpatías, hondo pesar, como se 
puso tíe manifiesto en su entierro, al que 
acudieron numerosos •amigos. ' 

EL RUEDO expresa con estas lineas su 
pesar por su muerte y envía su más sen­
tido pésame a la familia doliente y muy 
especialmente a «Almansilla». el vetera­
no peón, hijo político del finado. 

DEL I.LUB T/lUfilAO 
B i - tíARÜ 

• • . -i 
Se han ^celebrado' en la ciudad de 

Haro diversos actos conmemorativos 
de la fundación del club taurino, que 
cumple en estos días nueve años. En 
la basíl ica de la Vega se dijo una m i ­
sa, a la que asistieron las autoridades 
locales y numerosos aficionados. Es­
tuvo dedicada en sufragio de los so­
cios fallecidos. A cont inuación, en la 
Plaza de toros se sirvió un vino de 
honor, haciendo los honores el presir 
dente del club, don Clemente Cantera 
Orive. Por la tarde, en el coso taurino 
tuvo lugar un festival cemico-taurino-
musical, en el que a c t u ó la Agrupa­
ción Musical Harense. 

U L T I M A H O R A D E S A N I S I D R O 

Las corridas se celebrarán del día 4 al 24 de mayo.- Ha 
sido contratado en firme Curro Girón / 

E N .nuestra habitual «lección «La!'temporada «n marcha» damos la» infor­
maciones exacta,» del estado lactual de la» negociaoiomes, de la Feria de 

Saín Isidro hastia el martes día 7, a las dos d© la tard«. 
Pero en las fjltimas veintleuaitro horas ha habido niovedadé» que nos apre­

suramos a comunicar a nuestros lectores. La primeria, y má« importante ©s 
que la Feria del Santo se celebrará en lo* días 14 al 84 de mayo, y no una 
semamat antea, como se venía afirmando. Por tanto, son once funciofaes en la» 
referidas fechas, y no hay nada ni de las dos ferias ni de la división etn dos 
de la tradicional en honor del Patroaio de Madrid, 

Otro de ios toreros «ue han sido comtratados en firme es Curro Girón. Se 
firmó con él etn la tarde del día 7 y viene contratado pana tres corridas. • 

Del acoplamiento de toros a los diestros no eStÁ hecho nada más que las 
dos corridas de Pepe Luis —que yai sabemos de qué ganadería son... y 'non lo 
eallamos por aquello de la discreción — , y en parte también las corridas de 
Antonio Ordóñez. Pero la gestiÉj-i con esté diestro, en varios matices y aspee-
tos, no está ultimada, por lo cual, aunque es segurísima su participaelón en la 
feria, no 10 es tanto la deftnitiva forma en que aparezca en los carteles en 
cuanto a granaderias y puestos. 

Por lo demás..., rumores. De muchos diestros de los que se dan las rosas 
com» hechas, podemos decir que la Empresa ni siquiera ha hablado co» ellos..., 
lo cual tampoco quiere decir que no hable y haya acuerdo. 

En fin, amigros, seguiremos a la escucha con la antena puesta... Y. hasta la 
semana que viene. 



E L A R T E Y L O S T O R O S 

EL TORO DE LIDIA 

«Temporal en la marisma», óleo de Andrés Martínez de León 

•Toros de Vicente Martínez», cuadro al óleo por losé Brel (colección de don 
Vicente Andrés, de Valencia) 

* 4 

TA N T A S veces se ha ensalzado la 
majestad y ga l la rd ía del toro de 
lidiav el empaque y belleza del as­

tado, que nos parece un tanto preten^ 
cioso e ingenuo el venir nosotros a 
estas alturas a elogiarlo como s' en 
verdad, h ic ié ramos algo nuevo y tras­
cendente, cuando no hacemos sino ca­
minar por un terreno por el que mu­
chos han pasado antes. La verdad es 
que tantas veces se ha elegido al toro 
para protagonista pictór ico que nos re . 
sistimos a dejar de comentarle, siquie­
r a sea desde un aspecto ar t í s t ico , que 
es en realidad el que entra de lleno en 
n ú e s t r a especial ización per iodís t 'ca . 
Bien visto, el toro es el verdadero pro­
tagonista de la Fiesta. De él depende 
en gran parte el mayor o menor luci­
miento del torera, y t a l importancia 
tiene, que en tiempo pasado e l nom­
bre de l a ganade r í a figuraba en los 
carteles a t a m a ñ o dos o tres veces ma­
yor que el de los famosos y populares 
diestrps que hab ían de despacharlos. 
Esta preponderancia del toro había de 
repercutir, naturalmente, en la pinta­
ra, que señaló frecuentemente su pre-
senc'a en el arte. Lucas, sobre todo, 
en el siglo X I X , gus tó de pintar encie­
rros y toradas, y ya en nuestra época, 
hace unos años, hubo un pintor, tan 
excelente como desafortunado —mu­
r ió pobre y en un gran desamparo—, 
que se i l amó Jul iá , bedel de un Ins t i ­
tuto, primoroso y detallista dibujante, 
aunque un tanto es tá t ico y monótono , 
que se especializó en pintar toros de 
las m á s famosas ganader ías , en don­
de a ú n es posible ver muchas de sus 
obras; así como en Museos taurinos y 
colecciones particulares. E l pintor ro­
m á n i c o Elbo, así como Brel , t a m b i é n 
se especializaron en la pintura de to­
ldos. En realidad para el pintor taur i ­
no ha tenido m á s importancia el toro 
que el torero, y a l toro, en una com­
prens ión de sus posibilidades es té t icas , 
le ha llevado al lienzo exaltando su 
estampa, sobre todo cuando disfruta 

de libertad, que 
«La corrida por u n o es en el 
las nubes», gaa»- campo y otro en 
che de Santos v los corrales, chi-

Saavedra • queros y hasta 

comienza y termina, en el transcu­
r r i r de unos Veinte o veinticinca minu­
tos, la in tervención del animal y para 
la que ha sido criado y mantenido. 
Sólo los que le hayan vislo de cerca 
y en l ibertad pueden darse cuenta de 
la belleza extraordinaria del toro. Allí, 
pastando o bebiendo a la orilla de los 
ríos, en plena libertad de movmiento, 
es cuando el toro es toro, y permi-
taseme esta redundancia. Y lo es por­
que el animal, noble a pesar de todo, 
desprovisto por instinto del peligro y 
en contacto directo de la Naturaleza, 
se muestra sin resabios o engaño al­
guno. 

Muchos cuadros podríamos ofrecer 
y nombrar sobre este tema. De nues­
t ro alrchivo, sin preferencias y'parti­
dismos, hemos sacado tres fotografías 
de tres cuadros de otros tantos pin­
tores diferentes en técnica y estilo, 
sin re lación alguna entre ellos. El de 
Brel , anterior a 'los dos restantes 
—fáci lmente se ve en el procedim en-
to de o f i c i o - , se puede apreciar mas 
que en n ingún otro la belleza de li­
neas de los dos toros de don Vicente 
Mar t ínez , en pacífica y tranquila qoe-
tud, en contraste con esa estampajif-
na de realismo pintada por Saavedra. 
art ista ya maestro del tema, que 
bien conoce los toros. Y junto a es-
dos pintores y cuadros, la nota 
t ica —poesía hecha pintura ^ 
dro del sevülano Andrés Martin ado 
León. Ese toro solo, aislado, rezag ^ 
en la marisma guadalquivena, t w ^ 
cielo encapotado y tormentoSOuién de 
do por la l luvia, nos habla tanjo ^ 
una belleza no ya solame",%p,iZ des­
sino t a m b : é n del asunto, del _rei^p dp 

_ del cua­

que 
ofia arrol lo de la idea del P1"^'filosu 

vez en ver,, cuando no hacehace con 
o cr í t ica con los pinceles, ^ 
ellos verso, que es u n 0 ' ^ ¿ g o r í a ^ 
otra cualquiera de sentar ca * ^ 
lírico, l í r ico de lirismo, de 
de los valores emocionales ^ ^ 
del artista. E l toro hieXi 
pena de elogiarlo en ese P 
to noble que es la V™™zt 
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.Sevilla Continuamos con la relación 
que dejamos " interrumpida y 

transcu-
(A minu-
x\ y para 
antenido, 
de cerca 
uenta de 
oro. Allí, 
la de los 
v'miento, 
y permi-
0 es por-
de todo, 

peligro y 
ituraleza, 
igaño al-

s ofrecer 
De núes-
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)tografías 
ntos' pin-
y estilo, 

os. B de 
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;ciar más 
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li Vicente 

uila qo:e-
ampa lle' 
Saavedra. 
1 que tan 
:o a estos 
nota P -̂
. del cua-
irtíwe* de 
reZagado. 
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tegona.J 

e m** 
merece'9 
jcedim'611 

icio» 

a dar a usted cuenta de las corridas que 
dI1\ Bienven^a tore<í' 611 ^spana durante el 

• 1954-
i r Día 30, Madr id , único matador, con toros 

L pTez Tabernero. T . . 
| y . pfa 17, Orense, con Luis Bnones y Carlos 
. s v toros de Matías Bernardos. 
^ 0Q Barcelona, con César Girón v «Chicue-
u 1!» Y toros de L la i r ac 
n^. nía 1. Madrid, con Julio Aparicio, toros de 
JU|10. ^ ' rp C' U ' 

,„ Al¡pio Pérez T. San.hon. 
Día ^> PamP'ona' con Manolo Vázquez, toros 

i. L Antonio Pérez . 
Día 26, Valencia, con « P e d r é s » y Carlos Corpas, 

Egdel wUvaO don A n t o n i o . 
Dia28, Valencia, ^on Julio Aparicio y César Gi-

^ toros He Pablo Romero. 
Ámsto: Día 1, San toña , con Silveti y Victoriano 

Posada, toros ile Matías Bernardos. 
Pía 8, Manzanares, con Juan Posada y «Joselillo 

le Colombia», toros de doña Pilar Quintela. 
Día 15, Palma de Mallorca, con Martorel l y A l ­

fredo Leal, toros del Castillo de Higares. 
! Día 17, Ciuaad Real, ^on César Girón y Carlos 
Corpas, toros de don Salvador Guardiola. 
Día 21, Antequera, con Cayetano Ordóñez y Car­

los Corpas, toros de doña Enriqueta d f la Cova. 
Día 23, Bilbao, con «Antoñete» y «Chicuelo II», 

toros de doña Eusebia Galache. 
Día 25, Bilbao, con Julio Aparicio, toros de Ata-

Hflíi Fernández. 
Día 2fi, Alcalá de Henares, con Rafael Ortega, 

toros de Domingo Ortega. 
Día 27, Almería, con Rafael Ortega y Enrique 

Ver?, toros de Clairac. 
Día 28, Linares, con César Gi rón y «Chicuelo IT», 

toros de Sepúlveda de Yeltes. 
Dia 29, Puerto de Santa María , con Rafael Or-

tf«a y César Girón, toros de don Fél ix Moreno y 
k Sánchez Cobaleda. 
Día 30, Colmenar Viejo, con Silveti y «Joselillo de 

iomhia», toros de don Eduardo Miura . 
Septiembre: Día 3, Mérida, con Rafael Ortega y 

Dámaso Gómez, toros de don Eduardo Miura . 
D¡a 't, Aranjuez, con Julio Aparicio y Pablo Lo-

toros de don Manuel González. 
Día 5, Murcia, con Julio Aparicio y Cáscales , 

• • J del vizconde de Garci-Grande. 
Dj3 6, Cuenca, con Manolo Vázquez y «Chicue-

M") toros de Angel Ligero. 
TV 
lla13. Salamanca, con César Gi rón v Victoriano 

Pn̂ a, toros de Cembrano. 
» ,ia ^ ) Ronoa, con Cayetano Ordóñez y César 
Jl[?,n' torns <fde varias ganade r í a s . 
, ia ¿1, F.cija, con «Antoñete») v J i m é n e z Torres, 
^ del marqués de Domecq. 
, ^"bre: Día 1, Ubeda, con César Girón y toros de 
11110 Morales. 

'%aS ê en âS P^azas españo las fueron 

Jarzo: Día 18, Valencia, con «Chicuelo IT.» y 
Maví TV^08 de don F e r m í n Bohórquez . 

^tiv p,. a-^' ^,'rez (le la Frontera, con César Gi-
D¡a .I^18*'0 Mendes, toros de Concha y Sierra. 

'orfts d J nr ' ' con Manolo Vázquez y «Faraco», 
^ 1 4 \in r*-arlos N,:iñez y de Prieto de la Cal. 

ie ff^ j . ^ ' ^ J con «Pedrés» y César Gi rón , toros uan Cobaleda 
la 16 \ f ri - i _ , . . . . 

á2qu ' *wa(Jria, con Julio Aparicio y Antonio 

la 19, Z DlUeío t"ros de don C l e m é n t J T a s s a r á 

Día 26 pv r r 1 1 
'jros ¿g', 0r,,oba, con César Girón y «Chicuelo II», 

•Vin- ííe!iederos d é Monta lvo. 

taragoza, con «Chicuelo II» v Recondo, 
m Atanasio F e r n á n d e z . 

'"•os J.^. >̂ Sevilla, con Cáscales y «Faraco», 
. K 99VLJlamarta. 

' i eSovia, con «Chicuelo IT» y Antonio 
^ • « D í oS ,íe d,.>lí Manuel González , 
^"cism ^ ^ a d i i J , único espada, toros de don 

Alache. 

MALAS INTENCIONES 
Allá por el año 1911 toreaba una tarffe en Bar­

celona Matías Lara, «Larita», cuando aún era 
novillero, y uno de sus banderilleros, veterano 
ya - L u i s Etlval, «el Africano»-, le advirt'ó que 
estaba peligroso un toro que se disponía a esto­
quear. 

-Cuidado, Matías - l e dijo-, que este bicho 
lleva malas intenciones. 

A lo que contestó «Laritas»: 
— ¡Pues, anda, que no son nada buenas las que 

llevo yo! 

Y es que al diestro malagueño, 
nlncrún toro de cuidado 
le hizo andar desconfiado, 
ni pudo quitarle el sueño. 

Día 31 , Burgos, con «Litri» y «Antoñete», toros 
de don Juan Cobaleda. 

Agosto: Día 4, TIuelva, con Rafael Ortega y 
«Litri», tnros de Sánchez Cobaleda. 

Din 7, Málaga, con « l i t r i» y «Pedrés», toros de don 
Francisco Galache. 

Día Í 4 , San Sebas t i án , con Aparicio y «Litri», 
toros de don Juan Cobaleda. 

Día 17, San Sebas t i án , con Julio Aparicio y «Pe-
drés», toros de Sánchez Cobaleda. 

Día 21, Palma de Mallorca, con «Litri» y D á m a s o 
Gómez, toros de don Juan 4. Alvarez. 

Día 22, Bilbao, con Jnho Aparicio y «Chicuelo II», 
toros de don Atanasio F e r n á n d e z . 

Día 25, Bi lbao, con A.ntnnio Vázquez y «Chacar-
te», toros de don F e r m í n Bohórquez . 

Día 28, Puerto de Santa Mar ía , con «Litri» y Pepe 
Ordóñez , toros de varias ganader í a s . 

Día 20, Colmenar Viejo, con Joselito Torres y 
«Parri ta» (L . ) , toros de doña Isabel Rosa González . 

Día 31 , Linares, con Rafael Ortega y «Litri», to­
ros de don AUpio P é r e z T. S a n c h ó n . 

Septiembre: Día 4, Palencia, con Manolo Váz­
quez y Alfonso Merino, toros de Concha y Sierra. 

Día 5, La Coruña , con «Litri» y «Antoñete», toros 
de Pérez Tabernero. 

Día 11, Terez de la Frontera, con César Girón y 
Rafael Ortega, toros de varias g a n a d e r í a s . 

Día 21 , Eoija, con «Litri» y J i m é n e z Torres, toros 
de Urqui jo (don Antonio) . 

Día 22, Logroño , con Julio Aparicio y «Litri». 
toros de Gilacne y de d o ñ i Enriqueta de la Cova 

Día 23, Talavera de la Reina, con «Antuñete» y 
«Chicuelo IT», toros de don Manuel Arranz . 

Día 2 1 , ' M i Iridejos, con su hermano Juan, toros 
de don Dionisio Rodr íguez . 

Día 29. Sevilla, con Antonio Vázquez y Joselito 
Huer ta , toros de don Felipe Ba r to lomé . 

Octubre: Día 1, T.Tbeda, con Rafael Ortega y Pa­
blo Lozano, toros de don Manuel González . 

Y día 14, Zaragoza, con Julio Aparicio y Antonio 
Vázquez, tres toros de don Atanasio F e r n á n d e z y 
«res de don F e r m í n Bohórquez . 

A i . M . A.—Madrid. Los novilleros que hicieron 
su p resen tac ión en esta Plaza 

de las Ventas el año 1954, en novilladas con pica­
dores, fueron los siguientes: 

Emi l io S a n t a m a r í a , el 14 de marzo, con J o s é Gu­
t ié r rez , «Terremoto» —antes «M.rabelefto»—, y 
R a m ó n Barrera y novillos de don Esteban y doña 
Auxil io de Iruelo. 

Juan F e r n á n d e z , «Carnícer i to de Almería», el 
19 de marzo, con «Moreni to de Córdoba» y Pedro 
Palomo y novillos de Isaías y Tul io Vázquez . 

Antonio de la Cruz, el 21 de marzo, con «Xava-
rritp» y Francisco Ruiz y novillos de don José Ma­
ría JTernández P í a . 

Rafael Carbonell, el 28 de marzo, con Francisco 
Ruiz y Raú l Iglesias y novillos de Mulero y de 
Sánchez de Valverd 

Manuel del Pozo, «Rayito», y César Faraco, los 
dos el 4 de ab r i l , con .Juan Bienvenida y novillos de 
los Herederos de Francisco R a m í r e z . 

Jo sé Barroso y Antonio León , los dos el 11 de 
abr i l , con Manolo Cano y novillos de los Herederos 
de Flores Alba r rón , uno de Paz y otro de J . Es­
cudero. 

José Ordóñez , el 23 de mayo, con Luis Díaz y 
«Rayito» y novillos de don Carlos Núñez . 

Antonio Vázquez , el 27 de mayo, con Jaime Bravo 
y J o s é Ordóñez y novillos de don Clemente Tassara. 

Rafael Pedrosa, el 10 de jun io , con «F.l P i r r i» y 
Antonio Vázquez y novillos de don Manuel Gon­
zález. 

Antonio L i ñ á n , el 13 de jun io , con Pedro Palomu 
y Antonio de la Cruz y novillos de don José María 
Moreno Yagüc . 

Rafael Mariscal, el 27 de jun io , con «Carriles» y 
Cálcales y novillos »e M a r a ñ ó n . 

Miguel Montenegro, el 25 de j u l i o , y en igual fe­
cha Alberto Díaz, «Madrileñilo», alternando ambos 
con Manuel Cáscales y l id iándose novillos de don 
Je^ús Sánchez Arjona. 

Manuel Segura, el 1 de agosto, con Mario Ca-
rr ión y Miguel Montenegro y novillos de F r í a s Her­
manos. 

José Rivas y Gregorio Sánchez , arnbos el 8 de 
agosto, con Luis Díaz y novillos de Rodr íguez San-
tana. 

Juan Belmente, Dionisio Recio, Humber to Val le , 
Manuel Clemente, Francisco Vi l la lba y «Gonzalillo», 
los seis el 15 de agosto, con novillos de don J u l i á n 
Escudero. 

Juan Bravo, «el Br iquero», el 29 de agosto, con 
Rafael Pedresa y Gregorio Sánchez y novillos de 
Prieto de la Cal. 

Taiis Parra, «Parr i ta», el 5 de septiembre, con 
Miguel Ar|gel y Antonio Vázquez y novillos de V i -
llag.odio Hermanos. 

Miguel Campos y Miguel Iglesias, «el Charro», 
el 3 de octubre, con Luis Aparicio y novillos del 
Pizarral y de Prieto de la Cal. 

Celestino H e r n á n d e z , «Chuli», el 17 de octubre, 
con Gregorio Sánchez y Miguel Campos y novillos 
de don José María H e r n á n d e z Pía . 

Y Juan Gálvez, el 21 de octubre, con Miguel 
Campos y «El Chuli» y novillos de don Manuel Gon­
zález y de don Juan Antonio Alvarez. 

M . O.—-Madrid. Sí, señor , Santiago Bielsa, «Ri­
bereño», fué matador de novillos 

antes de dedicarse a banderil lero, y como ta l es­
pada hizo su p re sen tac ión en Madr id {en la Plaza 
antei ior a la actual) el día 16 de septiembre del 
a ñ o 1934, alternando con «Pa lmeño Ib>, Raimundo 
Serrano y Blas F a b i á n , «Avileño», en la lidia de ocho 
novillos de Mar t í n y Mar t í n . Ha perdido usted la 
apuesta. 

5. fJ.—Sevilla. Creemos haber dicho en otra oca 
sióu que el p r imer matador de to­

ros que m u r i ó v íc t ima de la profesión fué José Cán­
dido y E x p ó s i t o , por la cogida que sufrió en el 
Puerto de Santa María el 23 de junio de 1771. 



mm... 

... y buen sabor de las épocas toreras, en que sólo tres nombres ganaderos y 
tres de toreros podían componer una feria completa como esta que se anuncia 
ba en Salamanca. E l encierro de toros, con pavorosas cuernas, pasando, Incir 
íerentes, cerca del cartelón con nombres toreros. L a C. del «Cocherito», casi 
corneada por la sombra de un pitón asustante y agudo. Con toros asi, para 
toreros que se basaban en el bien matar, como la otra cara tí'el programa mues­
tra y resume, las grandes faenas dejaban buen sabor. Pero ese campo charro 
seleccionó tipos, razas, arrancadas, suavidad e incansable ir tras las telas, y 
consiguió un tipo de toro para muchas grandes faenas; pero -o tro pero- de 
esa docilidad a la acometida calamocheante sin sangre, hay rápid'o camino, y 
para volver otra vez la sangre viva y pujante hay que buscar el modo de que 
se salgan del cartel esos toros litográficos, cuajados, fieros, y refrescar ímpe­
tus bovinos que, para los toreros que lo son, son seguridad, como el paladear 
un coñac auténtico, de dejar un buen sabor por sus grandes faenas. 

E l toro, base de la emoción de la Fiesta, cuando el torero resuelve con te­
merario valor dífiles faenas. E l toro, base de faenas, que burlan suaves arran­
cadas con filigranas toreras. Y valor y arte toreros, buen sabor de esas faenas 
que saben tan bien. 

(Archivo Conde de Colom 
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